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A MODO DE PRESENTACION 
El Pf-.,te folleto recoge, a base de 

documentos publicados en otros mo­
"!""'tos, algunas experiencias nega­
t•vas. amargas para los comunistas 
para al partido de la clase obrara qu~ 
astamos reconstruyendo, paro aleccio· 
nadoras y convincentes. Convincen­
tes porque evidencian gr6ficamente 
que la lucha por deserrollar y fortale­
cer el partido de tipo leninista ho pue­
de seguir m6s que un camino; aleccio­
nadoras. pues indican, asimismo. que 
en - proceso de unifiCaCión de los 
comunistas no son los que se encu­
bren continuamente con vocablo6 alti­
sonantes y hacen derroche de dema· 
gogla quienes obran realmente en 
ares de la unidad. Todo lo contrario. 

La publicación de estos documentos 
no obedece a ningún sentimiento de 
rtne:Or, protagonismo o p&r'IOI'IIIIism 
-t~ que sualen la~ los que 
e.pecul8n con los sentimientos unita­
rios de ~ comunistas contnl 
nuestro partido y su ucratario gene­
ral, cuando uno y otro ponen al des­
nudo la destrucción de lo que fue el 
Partido Comunista de Etpalla por el 
oportUnismo de derecha y su lder, 
Sant~ carrilo. o los intentos de 

Arduvo Htst.or'lco 

comiPonea Obrefal do AndaJucia 

apullalar por la eipalda a la 18COIIS· 

trucción del partido rnarxiste-leniniste 
por oportunistas de otro tipo. 

El problema del partido es hoy uno 
de los m6s debatidos. Y no es por casua­
lidad. Hay quien quiere dejar inerme a 
la clase obrera; privarla de una direc­
ción polltica; obligarla a renunciar al 
socialismo, al vefdadero, al que rige 
los destinos de m6s de una ten:era 
parte de la humanidad. 

Para el PARTIDO COMUNISTA 
OBRERO ESPAIQOL, el partido es, se­
gún sus Eatetutos, cla unión voluntaria 
y combativa, basada en la ídeologla 
del marxismo-leninismo, de los lucha· 
dores avanzados de la clase obrera, da 
los campesinos, da los intelectuales. 
da todos los trabajadores espal\oles». 
Ea el partido que lucha por la trans­
formación socialista da la sociedad ... 
pallola, por el comunismo. Asl, pues 
el partido es una unión de ~ 
que se agrupen para eat•aguir unos 
objetivos polfticos c:omuMS, detem»­
Mdos en base a una ideologla común 
y concrete. el aoclalismo cientffico. 

. ~- una sociedad como la esparlola, 
dMdida en <:'-- anlllgónócas, la ludia 
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entre éstas en defensa de sus inte­
,._ •espec;tivos, constituye, hoy co­
mo ayet", una lucha polftica, cuya ex­
presión més completa y acabada es la 
lucha entre los partidos pollticos. De 
ahl que el interrogante de qué partido 
necesita nuestra clate obrera en la 
actualidad pare luchar con garantfet 
de éxito 110f sus int-. se comple­
mente con un otro: ¿qué objetivos se 
fija - partido?, ¿la transformación 
socialista de la preMnte sociedad ca­
pítalista espellola o exclutivamente la 
lucha P« reformas de la actual socie­
dad capitalista y, en definitiva, la ge­
rencia de la misma en aras de la bur· 
guesla7 

Y seg(m Man los objetivos que se 
marque un partido, .., ~«in su natu· 
ra.leza, su ideologla, su est•ategid y 
téctica; en fin, sus objetivos mediatos 
y futuros. 

La historia de todo el movimiento 
obrero, en todos los paises, atestigua 
que la clase obrera neoasita no l6lo 
crear una conciencia que le lleve a 
agruparse en organizaciones de tipo 
sindical u otro; pare desplazar del po­
der polltico a la burguesla monopolista 
y hacer1o pasar a manos de los traba· 
íadores. para edific:er la sociedad so­
cialista en lugar de la capitalilta, nece­
sita algo més: una ldeologla propia, su 
partido poltico de clase. GUifdan ple­
na vigencia, pues, las palabras proft­
ticas de lenin: «No puede haber movi· 
miento revolucionario sin teoria revo­
lucionaria. • 

El PARTIDO COMUNISTA OBRERO 
ESPAiilol no .. limita, P« tanto, a 
declaraf su fidelidad al maocismo-le­
ninilmo. sino que • esfuetza ella tres 
ella P« fundir at1 teoria con el movi­
mieuto de las ~ nl:ajadoras de 
nuestro pela. Nacido como resultado 
de una in*'- y prolongada lucha 
interna entre cta. corrientes (la mar­
xista-let lii liN, de raigamtn proletaria, 
y el carrillismo, de carkter oponunis­
ta· revisionista, nacionalista y pequef'lo. 
burgu6sl, que culminó con el VIII~ 
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graso, es P« sus prinCipiOS ideol6-
gicos y orgánicos, por su naturaleza 
proletaria y sus fines de clase, un par­
tido enra.izado en la vida espal'lola con­
temporénea, auténticamente nacional 
e internacionalista. 

El PARTIDO COMUNISTA OBRERO 
ESPAiilOL constituye actualmente, 
tanto P« su carécter corno P« sus 
poatures pollticas, una baM sólida para 
el desarrollo y la consolidación del gran 
pattido comunista que ,_na le clase 
obrera de nuestro pala. Y erran profun­
damente quienes pensaran, dentro o 
fuera de las fronteras nacionales, que 
- f uturo partido puede edificarse al 
margen de eate destacamento monoll· 
tico que es nuestro partido, o en baM a 
~tulados coyunturales - que no prin­
cíploe-, enfoceclos el utópico objetivo 
de hacer volver atrés a parte de la 
agrupación revisionista . 

En lo que hoy pudiera lamerse el 
movimiento comunista espallol reina 
una situación muy compleja, en la que 
predominan la confusión ideológica y 
la atomización orgénlca. Y, por su 
misma complejidad, bastante dificil de 
entender en ocasiones P« comunistas 
honreclos que, sin renunciar a su idea· 
río revolucionario y a su pasado, siguen 
en las filas del revisionismo P« razones 
muches - ~timentales. o M han 
apertado de toda actMclad prktlca, o 
estén a la búsqueda de su puesto ha· 
ciando experiencias llas més de las 
veces negativas! en otros gru~ de 
signo mancista. 

Esto es lo que sucede con muer­
hombres sinceros, mas desorientedoe 
P« la sítuación p¡ e unte. No ... con 
hombres que habiendo militado en un 
pesedo reciente en las files c:ornufW­
tes, llegando incluso e d eumpel\ar 
cargos diligentes, no quieran COfiiCinllr­
der las ~ profundn de la situa­
ción actual y se afeiTan ~lgicos a 
aspectos superliciales del ravilionismo 
en pos de objetivos que nada tienen 
que ver en asencia con la raconstruC· 
ción del movímiento comunista en baM 
a los pMcipios de su teor(a. 



En cierta medida, hoy -como ayer, 
cuando .las fuerzaa sanas del PCE em· 
pezaron a deslindarw claramente del 
revisionismo-oportunismo- la cuestión 
est6 planteada en términos semejantes: 
¿qué clase de unificación?¿Sobre qué 
bases? 

¿En base a los principios del marxis· 
mo·leninismo, pera cimentar un partido 
de tipo leninista capaz de dirigir el pro· 
ceso revolucionario de la sociedad ha· 
ciando que la el~ obrera desempelle 
en él su papel histórico 1 

¿O simplemente la unidad de acción 
de diferentes partidos o grupos de 
signo mancista en base a una plata­
forma trans.itoria enfilada a objetivos li· 
mitados v de corto alcance 1 

La primera, a juicio del PCOE, es la 
disyuntiva que se ha de seguir, sin 
dudas de ninguna clase. La segunda, en 
si v por si, puede ser útil, siempre v 
cuando sirva a la consecucíón de la pri.­
mera . 

• 
A aquélla viene dedicando nuestro 

partido una parte esencial de su labof a 
través da un intenso esfuerzo de cla· 
rifiC8ción de los problemaa, las fases, 
los momentos que puada, v debe, adop.· 
tar el proceso de reunificación, como 
lo evidencian sus análisis v sus plan· 
teamientos plasmados en documentos 
del Comité Central y, recientemente, 
en los de su X Congreso. 

Desgraciadamente para todos los co­
munistas honestos de nuestro pals, no 
es ésta la concepción de quienes ma­
nosean mucho las palabras «unidad• v 
«reunificaciómt para encubrir otros de­
signios. Los hay - entre elfos dirigen­
tes del PCE VIII-IX Congreso V Partido 
Comunista de los Traba~ (eli­
OPII - que &llponen sin recato la si· 
guiente «teorla.t: como el PCE lcarri· 
Uistal es recuR8fllble, va que una cose 
es la agrupación que encabezan CarriUo 
v los suyos v otra los comunistas hon· 
rados que siguen en sus filas, la única 
táctica correcta estriba en que todos 
los comunistas nos re!ntegremos en un 
momento dado a las filas del PCE para 

dar ahl la batalla final y desbancar a la 
dirección carrillista. 

¡Habrase visto lógica más utópica, 
mayor miopla polltical Ahora bien, ¿es 
simplemente ilusión y falta de vista? 
Pensamos que los documentos que 
este folleto recoge demuestran que no. 

Estos hombres, hoy como ayer, po­
nen de relieve la ·esencia de sus con­
cepciones v objetivos: no se plantean 
realmente reconstruir el partido mar­
xista-leninista; siguen abordando el pro­
blema desde el éngulo de «grupo de 
presión•. cuyo cometido estribarla en 
lograr que el carrillísmo abandone algu­
nas de sus précticas más extremas, 
comp el antisovietismo. OMdan, sim­
plemente, que si la agrupación carri­
llista pudo lanzarw al antisovietismo 
desaforado fue, ante y sobre todo, 
porque primerarnante habla destruido 
ideológicamente el que fuera glorioso 
Partido Comunista de Eilpal'la. Olvidan, 
con la misma simplicidad, que el PCE 
dejó de ser marxista-leninista hace anos 
¡otra cosa es que en su IX Congreso 
ratificara un estado de hecho al renun­
ciar a la palabra cleniniste.»l y que, 
por mucho que pese a los militantes 
honrados que siguen en él, no puede 
volver atrés" no puede regenerarse, 
aunque sólo fuera porque la din6mica 
del proceso de degeneración que em­
prendió, muy marcadamente a partlr 
de los anos sesenta, le conduce irreme­
diablemente a ser rn6s y más un partí· 
do de claro corte socialdern6crata. 

Quienes tales «tesis» preconizan 
echan también en olvido la reciente el!­
periencia del IX Congreso carrillista . De 
él, el revisionismo ha salido notoria­
mente reforzado en todos loe terrenos; 
el poder de la «casta.• y el caparato• 
ca.rrillista se ha multiplicado en todos 
loe organismos y órganos dirigentes y 
ejecutivos. En orden a 11.- y opciones, 
la polltica de colaboración de ~. 
integración en el sistema de la burgue­
sia v cretinismo parlamenteriste pare 
ser - si les dejan- pelafreneros del 
capitel_ fue confirmada v consolidada. 
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Seria suficiente pera comprobarte 
una simple lectura del informe adop­
tado por el Congreso, sin que se cues­
tionaran las opciotteS fund¡tmentalel 
que planteaba. Por un lado, naciona· 
lismo pequello-burgués, al presentar a 
nuestro pela fuera del contexto lnter· 
nacional, fuera de la lucha a escala 
mundial existente entre socialismo y 
capitalismo y a las masas trabajadoras 
espallolas inconexas de la batalla de 
clase de la clase obrera mundial. Por el 
otro, colaboración de clases, al no 
presentar un análisis marxista-leninista 
de la esencia y las formas del actual 
poder de la gran burguesle y trazar la 
linea politice en función de los lnte· 
reses de la clase obrera pera desarrollar 
al máximo el P<OC810 de democreti­
zación corno un paso hacia el objetivo 
final. 

Estas son las dos lineas rectores de 
la política adoptada por el IX Congreeo 
del revisionismo espallol y que segulr6 
poniendo en prkti<:a dicha agrupad6n 
a despecho de que en sus filas haye 
trabajadores inconformes con ellas. 

En el propio Congreso, oomo en la 
última etape de su preparación, las 
-rglas y los sentimientos de los ca· 
meradas, que discrepen con las opcio­
nes revisionistas, fueron desviados, In· 
dependienternente de su voluntad, ha· 
cia un campo que estaba deslindado 
hacia tiempo. Muchas fueron In polé­
micas en torno al abandono de la pela· 
bra cleninismo», cuando ese abandono 
revestfa un carécter de forma, por 
cuanto la ideologla y toda la l)l'axis 
polftica del PCE nada tenia de cornOn 
hada alioli con la de un partido cornu· 
nista. Esa polémica fue, en cierta for­
ma. la cortina de humo que la Pfople 
dirección carrillista fomentó algunas 
veces pe111 que la etanción de los mili· 
tantes no ee cent111111 en lo ~: 
las opciotteS. las IOiuc:iones y la lnee 
polftica que el revislonltmo estaba lnte­
resedo en hacer refrendar por el Con· 
graso. 

Pecan, pues, de falta de rigot de 
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análisis y de oportunismo las ctesis» de 
los pertidaños de la unificación de los 
comunistaS con miras a regenerar a la 
agrupación carñlllsta. 

Y lo incorrecto de sus concepciones 
aparece. como consecuencia, en les 
formas que. a juicio suyo, ha de reves· 
tir el proceso de unidad. Presentan a 
ésta - y lo practican- corno la simple 
suma aritmétíca de varios componen· 
tes: la creación de ccélulan con la 
integración en ellas de todo aquel que 
se declare comunista, venga de donde 
lliniere, sea del partido o grupo que 
fuere. 

tEs ésta la concepción correcta del 
partido basado en la unidad ideológica 
y unos principios bien defmidos. el 
socialismo cíemffico. los del marxismo­
leninismo 7 

La respuesta la dan claramente de· 
cenas y decenas de comunistas discon­
forrrteS con el carrlllisrno, aunque si· 
guen en sus filas, que tras asistír a 
reuniones. donde se exponen estas 
e~. las califican con una 
sola palabra: DEMENCI~LES. 

• • • 

A lo largo de los documentos aquf 
recopilados podr6 comprobarse cómo 
el movimiento enticarñllista en el PCE 
de los ellos 60 pasó por dos etapaa, 
cómo se l)l'odujo el deslindamiento or· 
g6nico entre la corriente marxista-leni· 
nista y la revisionista-OportUnista, cuil 
fue la génesis de la celebración del 
VIII Congreso. 

Celebnldo éste a travts del contraste 
de opiniones en el Comité Ejecutivo 
sobre qué pertido debla recon.nuirse. 
cómo deblan funcionar sus organisrnoe 
dirigentes Y o6rno desenvoMirse su 
vida interna pera ser un partido de tipo 
leninista, fueron menifesttndoee dos 
COIICej)CÍOniiS. 

La rnayorfa del Comité Central y del 
Comité Ejecutivo, encabezada por E .• 
lls1er. pertla de la linea definida por el 
Congreso: ce! VIII Cong1eso del PCE 



ha representado la victoria del socia­
lismo cientlfico sobre el reformismo 
carrillista y la firme decisión de dirigir a 
la clase obrera por el camino de la 
transformación revolucionaria de la so­
ciedad espallola. Por consiguiente, el 
VIII Congreso del PCE puede ser justa­
mente considerado como un aconteci­
miento teórico que ha dado una linea 
polltica y una estrategia revolu,eiona­
riau. El informe presentado por Eduar­
do Garcfa habla dicho justamente que 
los «acontecimientos de Checoslova­
q¡~ia no fueron el origen de la crisis 
surgida en el partido, como quisieron 
hacernos creer Carrillo y su grupo. 
Como ya declamos, ese crisis venia 
incubándose desde hacfa mucho tiem­
po, y la confrontación a escala mundial 
entre el marxismo-leninismo y el revi­
sionismo, con ocasión de estos aconte­
cimientos, provocó su estallido•. 

Una minorfa del Comité Ejecutivo 
compuesta por Eduardo García, Agus­
tln Gómez y Antonio Gonzélez, pug­
naba por contener al movimiento anti­
carrillista en los estrechos y sectarios 
limites de «grupo de presiónll, cuya 
misión estribaba en acosar desde fuera 
a la agrupación ca"illista para que 
cesera sus criticas públicas a la Unión 
Soviética y otros paises socialistas. A 
la vez, pare mantener al partido en ese 
corsé e impedir su dese"ollo, fueron 
aplicando desde sus puestos una serie 
de deformaciones, que pueden resu­
mirse en lo esencial: 

- Trasplante mecénico al periodo 
abierto con el VIII Congreso, donde el 
partido comenzó a estructurarse sobra 
la base de los principios del centralismo 
democrático, de los métodos y formas 
de trabajo empleados en la época en 
que se era, propiament.e dicho, movi­
miento anticarrillista; o sea, con ele­
mentos de organización, pero sin direc­
ción única. 

- Acumulación en las manos de 
dos personas 1 Eduardo Garcia y Agus­
tln G6mez) de las funciones de orga­
nización, propaganda, finanzas, etc., 
forméndose de hecho, en contraposi-

ción al espfritu y la letra del VIII Con­
greso, un monopolio de fa capacidad 
de decisión de la dirección. 

- Incumplimiento de muchos de los 
acuerdos del Comité Central y del Co­
mité Ejecutivo, violando la disciplina 
de partido. 

- Conculcación de los derechos de 
los militantes y de las organizaciones, 
con lo que restringlan y, en muchos 
casos, anulaban la autonomfa que les 
concedlan los Estatutos eri la esfera de 
su competencia. 

- Arrogación arbitraria de la repre­
sentación del Comité Ejecutivo y del 
Comité Central, destituyendo «en nom­
bre de los intereses del partido» a 
camaradas elegidos en reuniones regu­
lares y disolviendo organizaciones. 

Las rafees de estas deformaciones 
estribaban en fa concepción dogmé­
tica-sectaria, sobre el partido, que sos­
tenían. Y ese concepción impidió que 
se aprovecharan debidamente las gran­
des posibilidades objetivas que abrió el 
VIII Congreso para rehacer el partido 
sobre bases sanas. 

Pero la vida era otra; pese a todo 
esto, a despecho de los esfuerzos de 
los partidarios del «grupo de presión», 
el partido crecfa y se implantaba en fa 
geografía patria, asf como entre los 
trabajadores emigrados a diferentes 
paises. Y ante el fracaso de sus propó­
sitos, en vez de aceptar la confron­
tación de concepciones y de práctica 
en el organismo dirigente entre con· 
greso y congreso, el grupo dogmético­
sectario se negó a asistir al pleno 
ampliado del Comité Central (enero de 
1973), conVOcado estatutariamente por 
el Comité Ejecutivo, rompiendo la uni­
dad del partido surgido del VIII Con­
greso y lanzéndose a una campaña de 
calumnias contra aquellos que defen­
dfan la justa concepción sobre el par­
tido. 

En base a esta amarga experiencia, 
que retrasó en todos los órdenes el 
deserrollo del partido, no es de ex­
trañar que estos hombres especulen 
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actualmente, una vez més, con la ten­
dencia unitaria existente entre los co­
munistas con miras a hacer cuajar sus 
concepciones equivocadas y no con el 
objeto de que esa tendencia se colqque 
en el camino correcto conducente a la 
unificación, el de los principios del 
marxismo-leninismo. 

Hoy, al reeditar el informe del Co· 
mité Ejecutivo ante el Pleno, ampliado, 
del Comité Central de principios de 
1973, nuestro partido desea verter ex­
periencia y dar claridad a las posiciones 
que unos y otros sustentamos. 

• • • 

A mediados de 1976, por petición de 
un grupo de dirigentes de la entonces 
Organización de Izquierda del PCE 
(OPII, inicióse entre ésta y el PCOE 
una serie de entrevistas aclaratorias y 
conducentes a la fusión de ambos en 
un partido IJnico. Un proceso de discu­
siones e intercambios de opiniones, de 
anélisís y debates, largos y laboriosos 
algunas veces (y no podla ser de otra 
forma), se extendió durante més de 
tres meses, llegéndose a la firma de 
dos documentos: «Declaración Poll­
tica» y «Documento de trabajo con­
junto», qua refrendaban el proceso de 
unificaCión y prevalan la celebración del 
Congreso de fusión a principios del 
al\o 19n. 

Al PARTIDO COMUNISTA OBRERO 
ESPAIQOL no se le escapaba que, in­
dependientemente de la fuerza que 
cada una de las organizaciones tuviera 
en esos momentos, las repercusiones y 
la influencia que este paso conjunto 
iban a ejercer serian de gran Importan­
cia para el deserrollo del partido de la 
clase obrera. Tampoco se la escapaba 
qua entra los dirigentes de OPI existla 
confusión o ignot11ncla de una serie de 
aspectOS del socialismo cientffico, de la 
misión y el funcionamiento del partido 
de tipo leninis1a. 

A pesar de todo, y anteponiendo los 
int- de la clase obrara, respetó 
escruj)lllosa~N~nte cada uno de los 
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acuerdos contraldos, hasta el punto de 
suspender la preparación del Congre­
so, qua habla decidido celebrar con 
anterioridad al início de estas conversa­
ciones. 

Para anunciar el camino recorrido y 
los acuerdos adoptados, de común 
acuerdo se convocó, el 31 de octubre 
de 1976, en Bruselas, un acto piJblico, 
qua por el momento no se podla cele­
brar en Espal\a, en el qua intervinieron 
dirigentes de ambas organizaciones. Al 
mismo tiempo, el PCOE editó y difun­
dió la «Declaración Polltica., tal y co­
mo se habla decidido; en cambio, los 
dirigentes de OPI no publícaron este 
documento, violando los acuerdos. 

José Guerrero, qua habla estampado 
su firma al pie de loa documentos ci­
tados, dijo, en Bruselas, qua «el PCOE 
y OPI han abierto un proceso de unifi­
cación, al que creemos que deben 
incorporarse todos los revolucionarlos 
honMtos que de verdad quieren cons­
truir el auténtico partido de la clase 
obrera». V al margen del acto declaró a 
la prensa que «el Congreso de unifi­
cación se celebraré dentro de cinco o 
seis mesesll, que «las siglas de PCOE 
parmanecerlamt. 

Ahora bien, en los mismos momen­
tos en qua su portavoz encomiaba lo 
raalizedo, en la sombra estaban prepa­
rando ya la ruptura del proceso unitario 
con los pretextos més falaces. V asl, al 
dla siguiente del mitin, aparecla en la 
prensa regional valenciana una nota 
antiunita.ria; en una revista madrilel\a, 
del 13de noviembre, et propio Guerrero 
negaba lo que afirmó una semana 
antes: «Nunca decidimos la unión, ni 
siquiera llegamos a discutir a fondo las 
cuestiones bésicas de un acercamien­
to.» La falacia de esta afirmaclón la 
evidencia claramente la letra y et espl­
ritu de los documentos - sobra todo el 
de trabajo conjunto - qua aqul te 
reproducen. 

¿Qué COndujo a los dirigentes de OPI 
• obrar con ese deslealtad y ese ale­
vosia? 

En et tran8curso de la$ conversa· 



ciones, en varia ocNi~. aperecie­
ron las diferencias de criterios existen· 
tes entre ellos al abordar cuestiones 
como la composic.ión de la clase obrera 
actual, el cbloque histórico• de Grams­
ci y algunes otras cuestiones; aparecla 
claro que los que sustentaban determi­
nadas posiciones se Inspiraban m6s en 
el l lamado ceurocomunismo• que en el 
marxismo-leninismo; que en ellos ha· 
bia, cuando menos, una confusión pro­
funda e la hora de abordar el fenómeno 
del carrillismo, como corriente revisio­
nista y oponunista desde el 6ngulo 
histórico e ideol6gico. 

También desernpel\6, en su dupli· 
cidad, un papel la COf1C4IPCión de cgru· 
po de presión», explicada anterior· 
mente, compartida por dirigentes de 
OPI que segulan en las filas del PCE. Y 
en ellos hizo mella, por otra parte, la 
presión a que estuvieron sometidos 
desde las files carrillistas, cuajada en la 
siguiente proposición que les hizo Pilar 
Bravo: El PCE se eSt6 convirtlendo en 
un partido dernocl6tico, en el que 
tienen cabida la izquierda, deracha y 
centro; vosotros, como oposición de 
izquierda, sois obviamente el ala iz. 
quierda; se trate, pues, de negociar 
con la dirección la cantidad de puestos 
que os corresponderla en la Central y 
en el Ejecutivo. 

Es 6lte un f.oo.-no que la prktica 
esté confirmando, particularmente 
cuando la descomposición del carrillls· 
rno alcanza nuevos niveles, como su· 
cede actualmente. La raafodad • la 
realidad, por mucho que duela. Y ésta 
ensella que no todos aquellos que 
rornptn con el revisionismo lo hacen 
por motivaciones ideológicas; por en­
de, no todos tienen su puesto en el 
partido marxista-leninista. 

¿Oul6n en las filas comunistas ignora 
casos de persone~ que, tras un pec1odo 
mayor o menor en el PCE. se marchan 
de 61 por no haber cganado» un puesto 
en tal o cual organismo, o habiendo 
llegado a 61 ha sido desbancado por 
esa lucha sin cuartel de celan• y cgru­
po» e)Cistente en áocha agrupación? 

Archivo Histórico 

comisiones ob<.,..s de Andokoc:la 

a s~mp~e hecho de abandonlf 1as 
filas del revisionismo sin m6s no puede 
ser considerado como garantla sufi­
ciente para Ingresar autorn6ticamente 
en el partido de clase del proletariado. 
Es éste un criterio que debiera ser 
tenido muy en cuenta a la hora de 
abordar la cuestión: ¿quiénM son los 
m6s idóneos para llevar adelante. con 
garantla de 6xito, el largo proceso de 
reunifiC8ci6n de tos comunistas. 

Estos nexos incidieron, a su vez, en 
la ruptura por los dirigentes de OPI del 
proceso iniciado con nuestro partido. 
Como t.ambi6n es cierto - y los hachos 
posteriores lo demostraron- que en 
pene estuvieran guiados por pautaS 
coyunturales, por un practicismo eltra· 
cho, evidenciado por el hacho de que, 
como declararon tres la ruptura, nego­
ciaban paralelamente acuerdos de otro 
tipo con grupos pollticos que distan 
mucho de guiarse por el marxismo-leni­
nismo. 

La razón formal de su ruptura la 
basaron en la denuncia permanente 
que viene haciendo desde al'los nuestro 
secretario general sobre el papel de 
Santiago Carrilo en la destrucción del 
PCE. Y estas denuncias nada tienen 
que ver con un «problema personal». 
Pero. adem6s, las conoclan con ante­
rioridad y no fueron obstéculo en los 
tres meses de entrevistas ni para la 
firma de los documentos. 

Analmente, a mediados de mano de 
19n. tres dirigentes de OPI voMan a 
pedir una entrevista con nuestro par­
tido. Sus proposiciones fueron en 
etenCia: reanudar las relaciones que 
hablan roto en noviembre, repartirse 
entre las dos dKecciones los cargos 
dirigentes del partido, sin esperar a un 
Congreso, ya que la fusión debla rea­
lizarse en dos semanas para que el 
partido pidiera su legalización y PAR­
TICIPARA EN LAS ELECCIONES del 
15de junio de 1977. 

Una vez más, prevaleclan no los 
intereses del partido, sino intereses 
puramente coyunturales, estrechos: el 
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electoralismo. Como es de suponer, el 
PCOE dio la negativa por respuesta. 

• • • 

Estas son dos de las experiencias 
vividas en el largo y arduo camino por 
llegar a la vivencia de un solo, fuerte y 
vigoroso partido comunista. No pue· 
den. a juicio del PCOE. ser echadas en 
saco roto a la hora de abordar el 
complicado proceso de la reunificaci6n 
comunista. Es un problema qua no se 
resuelve, como ya esté dicho, con la 
suma aritmética que proponen hoy los 
demagogos de la «unidad» y la «unifi· 
cación». 

En la reconstrucción de ese partido 
qua todos los verdaderos comunistas 
deseamos sea realidad lo m6s rápida· 
mente posible NY que pasar inevitable­
mente por diferentes etapas, en las 
cuales se irén clarifiCando postUras y 
actitudes, posiciones y principios, 
autoeliminéndose aquellos que nada o 
muy poco tengan de común con el 
marxismo-leninismo. 

¿A qué ritmo se desarrollará dicho 
proceso? Que nadie pretendd hacer de 
profeta. En ello confluyen distintos fac· 
tores: unos. de lndole indirecta, ligados 
a la crisis que padece el movimiento 
comunista internacional, a los altibajos 
de la lucha del marxismo-leninismo 
contra el revisionismo. sobre todo en 
Europa occidental; a la actitud que 
esuman hacia el revisionismo espallol 
los partidos hermanos; otros. de indole 
m6s directa, entre los que descuella el 
grado de conciencia que todos los 
comunistas vayamos teniendo de que 
el PCE no es recuperable, de que las 
~ para reconstruir el partido exis­
ten, siendo el PCOE una de ellas; de 
que nada puede edificarse sin ~ 
sólidas. 
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Una supuesta cuníficación•. basada 
en concepciones extranas, en Intereses 
heterogéneos. en fases coyunturales. y 
no en los principios de nuestra teoria, 
poca vida tendria. En mayor o menor 
plazo resultarla un fracaso rotundo. 
Sus resultados serian lo contrario de lo 
que debe ser la meta de los comunis­
tas, ocasionarla profundas decepcio­
nes, un retroceso muy grande en la 
creación del pujante y recio sentido 
qua nuestra clase obrera necesita para 
hacer frente a les batallas de clase que 
se perfilan en el horizonte polltico de 
Espana. 

Consciente del presente y del futuro 
de la revolución espallola, el PCOE 
cree que es hoy por hoy el núcleo en 
tomo al cual puede generarse la re­
construcción del solo y único partido 
marxista-leninísta, amplio, combativo, 
consciente. Este partido podr6 ocupar 
el veclo dejado por el PCE y ser capaz 
de afrontar todas las tareas de orientar 
a los trabajadores Ncia la perspectiva 
socialista. Las bases m6s importantes 
para la reconstrucción del partido son: 
unidad ideológica fundamentada en el 
marxismo-leninismo, centralismo de­
mocrático como principio inalienable de 
estructura. reconocimiento del papel 
revolucionario de la clase obrera ~ 
pallola, deber internacionalista del 
partido. 

Nuestro partido tiene clara concien· 
cia de las difteultades para coronar con 
6xito esta empresa, debido a la atomi­
zación del movimiento comunista es­
pal\ol; por eso, propone la posible 
creación de una federación de partidos 
Y agrupaciones que reconocen el mar­
xismo-leninismo como gula para la ec· 
ci6n revolucionaria . 

Junio de 1171 



POR UN PARTIDO DE TIPO 
LENINISTA 

Informe presentado 
por el Comité Ejecutivo 

al Pleno ampliado 
del Comité Central 

Enero de 1973 

Queridos camarad11s: 
La mayorla del Comité Ejecutivo ha 

elaborado colectivamente este informe 
que presenta a la consideración del 
Pleno ampliado del Comité Central del 
Partido Comunista de Espalla. 

La resolución aprobada unánime­
mente por el V Pleno del Comité Cen­
tral - celebrado en octubra de 19n­
después de una confrontación de opi­
niones sobre problemas que entonces 
estaban al orden del día, y siguen es­
tando hoy, abrla la perspectiva real de. 
encauzar por buen camino toda la acti­
vidad del Partido y de perfeccionar las 
formas, métodos y estilo de trabajo, en 
base a una labor de equipo, de gestión 
colegial, siempre muy atenta a la expe­
riencia y a las necesidades del desarro­
llo del partido en el terreno ideológico, 
polltico y organico. 

En ese esplritu constructivo trans­
currieron dos reuniones del Comité 
Ejecutivo, efectuadas después del 
V Pleno. Fundamentándose en la Re­
solución de ese Pleno. se acordó neunir 
en la segunda mitad de diciembre a la 
Comisión Ideológica y al Comité Eje­
cutivo para discutir y dar la redacción 
definitiva al texto del proyecto de Pro­
grama del partido, que seria I'IB nnat­
do, primero al Comité Central y, des­
pués, al Congreso Extraordinario para 
su discusión y aprobación; seguir estu­
diando la conveniencia de crear comt­
siones de trabajo para imprimir un 
verdadero car6c\er colectivo a la labor 
de dirección. necesidad que deman-

daba la misma vida del partido; de 
organizar una Comisión de propaganda 
para cumplir plenamente una de las 
tareas cent rales que tiene hoy el PC de 
Espaila; de transferir a los militantes 
del Partido Socialista Unifteado, f181es 
al marxismo-leninismo, tódo lo con­
cerniente a Catalulla, y de impulsar los 
movimientos juvenil comunista y de 
mujeres democráticas; observar estric­
tamente les normas leninistas de direc­
ción colectiva; mejorar el contenido de 
«Mundo Obrero» y preparar el núme­
ro 6 de «Nuestra Bandera»; elaborar un 
plan de artlculos y trabajos sobre el 50 
aniversario de la fundación de la URSS 
y sobre temas de carácter ideológico y 
polltico para nuestras publicaciones; 
pasar revista a la situación económica 
y politice de Espai\a; formular un cri­
terio colectivo sobra el reciente comi­
cio carrillista y encargar un trabajo cri­
tico acerca del mismo. Sobre la Con­
ferencia de la Organización del Sena, 
que debla celebrarse el 29 de octubre, 
se coincidió en los siguientes puntos 
de vista: eliminar del informe que debla 
ser pr&Mntado a dicha Conferencia 
aquella parte requisitoria contra el ca­
marada R. Gayoso (que para aquel 
entonces habla retirado ante el Comité 
Central su carta dirigida al Comité Eje­
cutivo) y examinar crfticamente el tra­
bajo de todo el Comité Provincial; 
celebrar la Conferencia estatutaria­
mente, es decir, las cálulas elegirlan sus 
delegado., los cuales llevarlan la voz 
colectiva de sus org~nizaciones y, ade­
m6s, se invitaría a los camaradas que 
desearan asistir. Les sesiones de la 
Conferencia transcurrirlan por cauces 
normales, se les darla un elevado nivel 
político, se tomarlan las medidas para 
corregir los defecto. y se trazarlan los 
lineamientos generales para mejorar 
toda la actividad y cumplir las tareas 
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con las que se enfrenta esta importante 
organización del partido. El camarada 
Eduardo Garcfa declaró que se hablan 
tomado, y se tomarían, todas las medí­
das pertinentes para que dicha Con­
ferencia se desarrollara en beneficio de 
los intereses del Partido. Por último; se 
encargó al camarada Antonio Gonz(llez 
que se desplazara, en el més breve 
plazo posible, a Bruselas para examinar 
la grave situación alll cr~da, com­
probar las denuncias que habla hecho 
un grupo de militantes de nuestra orga· 
nízación y contribuir a resolver el con­
flicto surgido. 

Con el énimo de colaboración y la 
voluntad de ir solucionando todas las 
cuestiones planteadas en el Comité 
Ejecutivo y en el V Pleno del Comité 
Central, se sentó el criterio unénime de 
no trasladar a las organizaciones del 
partido, tanto del interior como de la 
emigración, los aspectos litigiosos de la 
discusión habida en el Comité Central y 
en el Comité Ejecutivo. Ello era nece­
sario para eviiar posibles especulacio­
nes por parte de los carrimstas y, sobre 
todo, pera preservar la unidad del par­
tido y no desviar la ateñción y las 
energlas de nuestras organizaciones de 
las tareas principales que estaban cum­
pliendo con éxito. Adem6s, se habla 
llegado a un entendimiento acerca de 
esos aspectos litigiosos, como lo con­
firma la Resolución del V Pleno. Por 
consiguiente, ning(m miembro del Co­
mité Ejecutivo y del Comité Central 
podla dar su versión partícula r sobre 
los debates y el contenido de ellos. La 
discusión quedaba, pues. en el marco 
de esos dos órganos de dirección, y la 
vida y la experiencia colectiva del par· 
tido se encargarla de fallar al lado de 
quien estaba la verdad. 

Pero los acontecimientos que si· 
guieron a las reuniones del V Pleno del 
Comité Central y del Comité Ejecutivo 
bien pronto pusieron de manifiesto que 
el acuerdo de no trasladar la discusión 
habida en dichos organismos a las 
organizaciones del partido era violado 
deliberadamente por los camaradas 
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comlslonos obfoms dé Andnluc'o 

Eduardo Garcla, Agustln Gómez y An· 
tonio Gonzélez. 

En lugar de preparar y llevar a cabo 
la 111 Conferencia de la Organización del 
PCE en la Región del Sena en un clima 
político y constructivo, de consolida­
ción de la unidad del partido en torno a 
los acuerdos del VIII Congreso y de 
reforzamiento de los lazos fraternales 
que deben existir entre los militantes 
comunistas - corno habla prometido ex­
pHcitamente el camarada E. Garcla en 
el V Pleno del Comité Central y en las 
reuniones del Comité Ejecutivo de oc­
tubre de 1972-, esa llamada Confe­
rencia resultó un espectéculo bochor· 
noso, se preparó y llevó a cabo en 
medio de una atmósfera donde estaba 
ausente la discusión politice y la critica 
comunista, donde habla una lllctima 
propiciatoria, elegida de antemano, 
que era el camarada R. Gayoso, miem­
bro del Comité Central, un camarada a 
difamar y a poner en tela de juicio su 
honestidad revolucionaria, el camarada 
Enrique Llster, y, por extensión, a los 
dem6s camaradas que integran la ma­
yorla del Comité Ejecutivo. 

Eduardo Garcla, Agustfn Gómez y 
Antonio Gonzélez, comenzaron a cap­
tar voluntades, a presionar a militantes, 
a confundir a camaradas con informa­
ciones tendenciosas, a hacerles pro· 
mesas de cargos y a desacreditar y di· 
famar a miembros del Comité Ejecutivo 
mediante la elaboración de una V8fsi6n 
personalista - que comenzaron a di· 
fundir en las organizaciones del partido 
y entre los militantes- sobre concep­
tos que los camaradas Enrique Uster, 
Celestino Uriarte, Luis Balaguer y Ra· 
faet Martfnez sostienen acerca de pro­
blemas fundamentales del Partido, 
incriminé.ndoles de estar colocados en 
POSiciones «antisovíétican y «antipar­
tido», acusaciones que son totalmente 
falsas. 

Los propósitos de los camaradas 
Garcfa Gómaz y G.onzélez eran c laros: 
conseguir en la 111 Conferencia de la 
Región del Sena lo que no hablan podi-



do lograr en el V Pleno del Comité 
Central ni en el Comité Ejecutivo, es 
decir, liquidar polltk:amente al cama­
rada R. Gavoso. miembro del Comité 
Central v condenar a los camaradas 
que forman la mavorla del Comité Eje­
cutivo. 

Al servicio de esos fiMS, los cama­
radas Eduardo Garcla v Agustl n Gómez 
organizaron v realizaron la 111 Confe­
rencia de la Regi6n del Sena. las 
células no eligieron delegados ni dieron 
mandato colectivo que expresara la voz 
v el sentir de cada organización sobre 
el Orden del Ola de la Conferencia v la 
relación de un nuevo Comité Provin­
cial. A la 111 Conferencia acudió quien 
quíso, con derecho a voz v voto, 
incluso personas no pertenecientes al 
partido, es decir, sin ningún control. 
En la Conferencia no se levantaron 
actes para poder interpretarla despu6s 
cada uno a su manera - va se sabe 
«de la feria cada uno habla según le ha 
ido en ella» - • La 111 Conferencia de la 
Región del Sena no tenia nada que ver 
con una Conferencia de Partido, sino 
con una verdadera batalla campal, e la 
que esistlen corno testigos modos, 
desde la presidencia, loe camaradas 
E. Garcla v A . Gómez, promotores de 
todo lo que aMI estaba ocurriendo. 

Por supuesto que una Conferencia 
del partido, organizada con tales mé­
todos caciquiles v celebr8da en eses 
condicione~~, constituye una flagrante 
violación de todas las normas lenínistes 
de vida del partido, v el Comité Central 
debert estudiar le conveniencia de 
enuler, de acuerdo con los estatutos 
vigentes, le Memada 111 Conferencia de 
le Región del Sena v de encargar e su 
antiguo Comit6 Provincial, el comple­
to, le organizeción de una nueva Con­
ferencia. 

Camatadel: 

En las círcunstencias -1\edas. le 
111 Conferencia de le Región del Sena 
no podie c:onclucir mis que e le ctr.ilión 
de le organlzaci6n, que e.t6 a~n­
doee m6s v mAs, debido a las actM-

dades escisionistas de los camaradas 
E. Garcia v A . Gómaz. En estos mo­
mentos, en la Organización del Sena, 
se eslste e un nuevo v original espec­
ttculo: A la 111 Conferencia acuó~eron 
con derecho a voz v voto todos los 
activistas v militantes de la organile­
ción de la Región del Sena v aprobaron 
una resolución; pues bien, para lo­
grar lo que los camaradas E. Garcla, 
A . Gómez vA. Gonz61ez no pudieron 
conseguir con dicha Conferencia 
- pesa a la tensión general que en ella 
reinó-, o sea, acuerdos condenatorios 
contra determinados camaradas, ahora 
se incita a los mismos militantes que 
acudieron a la 111 Conferencia para que 
se reúnan de nuevo por radios v células 
para volver e discutir. poco rnés o 
menos, las mismas cuestiones tratadas 
en esa Conferencia, pero con la par­
ticularidad de que ahora si sa levantan 
actes v se presiona e las organizacio­
nes de la Región del Sena para que 
adopten resolucioMS acusando de 
t-r posicioMS cantipartido» v «anti­
soviéticas» al camareda Enrique Llster 
v a otros camaradas del Comité Ejecu­
tivo v del Comité Central, pesa a que 
eemeíentes acusaciones no figuran ni 
siquiera en la resolución de la tal lla­
mada 111 Conferencia del Sena. 

Embalados en una abierta labor frec­
cional, v a espaldas del Comité Ejecu­
tivo, los camaradas E. Garcla, A. Gó­
mez v A . Gonzitez se esfuerzan por 
abrir también la discusión habida en el 
V Pleno del Comité Central V en el 
Comité Ejecutivo en otras organizacio­
nes del partido, tanto del interior corno 
de la emigración. A trevés de emísarios 
v de cartas, el camarada E. Garcia se 
dirije, a espaldas del Comité E'¡ecutivo V 
del Comit6 Central, a las organizacio­
nes del Partido en la Unión Soviética, 
República Oemocr6tica Alemana. Cuba 
y otroa paises socialistas, en Asturias, 
Madrid, Pala Vesco, Barcelona v otraa. 

Por ejemplo, a tr.W. de cartas en­"** deede Moecú y, muy eepeo:iel­
menta, a tr8Y6s de m~ de -
faiP8Ciivas familias, los camaradas 
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G.rcle y Gómez esün Mmbnlndo la 
confusión y división en les organiza­
cioMs del partido en la Unión Sovié­
tica . e- familiares twln celebnldo 
toda e~ de entrev.tn politicas a 
espaldas de los Comit6s de la URSS y 
de M~. Pero lo m6s incalificable del 
caso es que loe esmeradas Garcle y 
Gómez estin vertiendo 1181 MillO en la 
organización del PCE en la URSS, 
díciet Ido que en ese organízación exis­
te «antisovietismo» y que sus porta­
dores son los esmeradas Luis Balaguer 
y Rafael Martfnez. 

Muy otra h8 sido la conducta de los 
esmeradas Luis Balaguer. Rafael Mertf· 
nez v Leandro Vara, quienes se atu­
vieron estrictamente a los acuerdos del 
V Pleno del Comité Centl'lll y a la Reso­
lución aprobada en todas sus activida­
des en la Organilación de la URSS, 
tanto cuando lnte!Vinieron en la 818m­
blea de información de Moscú, como 
cuando se entrevistaron con los Comi­
t6s de la URSS y de la capital scwi6tica 
y con los miembros de la Comisión 
Central de Control Polltico v de la 
Comisión delegada. La misma actitud 
obsefvó el esmar.da Enrique Uster a 
su peso por MoecO en dirección a 
Chile, donde M celebfabl une reunión 
del Coc saj~ Mundial de la Paz, y a su 
regreso 8 la caplul 10Yi6tica, donde riO 

quiso intervenir en un acto público, 
pntp~~rado por el Secretariado del Co­
mité de la URSS, al COCIOC8t que M 
habla comenzado a difundir en la Orga· 
nilación de Moecó cuestiones tratadas 
en les reu~ del V Pleno del Comi· 
t6 Central V del Comitt Ejecutillo. 

Cernaradas: 

La labor etdsiooista y las •binan. 
dades de los camantdes E. Garcla. 
A . Gómez y A . GonzAiez twln llevado al 
mM lamentable .udo • la Ofg8ÑZI· 
ción del PCE en B61gica, que ara un 
ejemplo de Iniciativa, unidad y firmeza 
comunista . Como en los peoces tiem­
poe de Carñlo, esa. trW c:arnaradBIM 
h8n liado la manta 1 la cabeza y hin 
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disuelto c61ulas enteras. han destituido 
1 miembros del Comité locsl, elegidos 
democritica y regularmente por la or· 
ganilaci6n del partido, y han expul­
sado, •en nombra del Comité Central», 
a la mayorfa de los miembros de la 
misma, acusándolos de «antipanido» y 
cantisoviéticos». Pero lo m6s curioso 
del cno es que esos tres esmeradas 
cometlan tales tropellas durante sesio­
nes del V Pleno del Comité Central, 
ocultarldo a 6ste la grave situación 
cruda en la Organización del PCE en 
B61gica. El Comité Ejecutivo tuvo co­
nocimiento de ella por pura essualidad 
una carta de los camaradas de Bruselas 
denunciando todos esos hachos llegó a 
manoe del esmerada Lucio Ariz, miem­
bro de la Comisión Central de Control 
Polftico, el cual la hizo llegar al cama­
rada Luís Balaguer, y 6ste la dio a 
conocer a todo el Comité E'JICUtivo. 
Naturalmente que de todo lo acoc•te­
cido en Bélgica tiene también gran 
responsabilidad el esmerada Antonio 
Merino, miembro del Comité Central y 
ex eecretario POiftico del Comité de la 
Organización del PCE en Bélgica. 

Camaradas: 

En esta contusa situación de crilil 
de manioboas y csciqueot polftica., eÍ 
esmerada E. Garcle dirigió Mndll car· 
~ • los miembros del Comít6 E;acu· 
uvo, esmafades Urlarte, Balaguer y 
Martlnez, que llevan fach8 del 13 y 18 
de rtOviembre, en las que M dan una 
versión tendencíosa de la pntpllración y 
realización de la llamada 111 Conferencie 
de .le . Regióo del Sena V de loe econ­
tacm~~ntos que siguieron a le milma, 
~gando la tesponsabilidad de lo OCU· 
~en 81a COCdeteucil y de lo~ 
dido det9u6s SObre el cemarada Enri­
que Utter. Al m~ tiempo, el esme­
rada E •• <>-reJa M permite enjuiciar con 
tonoe d~tes las esrtn que le díri· 
gleron los camaradas Menuel Lópel y 
R. Gavoeo. miembros del Comité Cen­
tral, OCUJt611doles la esrtl de lol ClfTIIt' 
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como las que recibió de una serie de 
camaradas que ocupan cargos en dife­
rentes organizaciones. 

En esas cartas, el camarada E. Gar­
cla se ve obligado a reconocer que, 
«como consecuencia de todos los pro­
blemas habidos, la actividad del Par­
tido ha sido casi paralizada»; sin em­
bargo, anuncia de antemano que se 
negará categóricamente a convocar 
una reunión del Comité Central para 
examinar la nueva situación creada 
después de la llamada 111 Conferencia 
de la Región del Sena, mucho mfls 
grave de la que motivó el V Pleno del 
Comité Central. El camarada E. Garcla 
escribe en sus cartas: «pienso atener­
me escrupulosamente» a la resolución 
aprobada por el V Pleno del Comité 
Central, e invita a que se prosiga la 
discusión del texto definitivo del pro­
yecto del programa, como si no pasara 
nada en el partido. 

Es dificil imaginar mayor despropó­
sito. Cuando el «partido estfl casi para­
lizado», según afirma el camarada E. 
Garcla, cuando se han violado los 
acuerdos del V Pleno del Comité Cen· 
tral, se ha producido un enfrentamien· 
to como el ocurrido en la llamada 
111 Conferencia de la Región del Sena, 
cuando hay choques entre camaradas, 
cuando el Comité Ejecutivo deja de 
actuar como órgano colectivo y se des· 
pliega una abierta labor fracciona! en 
las organizaciones del partido, el cama· 
rada E. Garcla propone dejar a un lado 
todo eso y proseguir tranquilamente la 
discusión del proyecto de Programa del 
Partido. 

Mfls aún, el camarada E. Garcla da 
instrucciones al responsable de la Co­
misión Ideológica para terminar la re­
dacción definitiva del texto del proyec­
to de programa y, al mismo tiempo, a 
espaldas de él, se le tilda de canti· 
soviético» y de «profesor revisionista». 

¿Cómo es posible cerrar los ojos ante 
el desgarramiento que se está produ­
ciendo en el partido, ante las activi­
dades fraccionales de los camaradas 
E. Garcfa, A. Gómez y A. Gonzélez? 
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¿Cómo es posible proseguir la discu­
sión del proyecto de programa, un 
documento de fa mflxima importancia, 
por camaradas entre los que existen 
profundas discrepancias ideológico­
políticas, que se refieren a problemas 
tan capitales como la actitud ante la 
URSS y el PCUS? En una carta del 13 
de noviembre pasado, el camarada 
E. Garcla escribe; «En realidad. desde 
el VIl Congreso, han empezado a maní· 
festarse serias divergencias entre nos· 
otros. Primero con el camarada E. Lfs· 
ter; después con los camaradas Lfster y 
Balaguer; finalmente con los cuatro ca­
maradas del Comité Ejecutivo, que se­
gún E. Llster son la mayorla. El fondo 
de nuestras diferencias son de lndole 
político-ideológico. Estén la actitud 
ante la URSS y el PCUS, la cuestión 
de Checoslovaquia, la actitud del parti­
do ante el izquierdismo, la perspec· 
tiva ... » Esta carta está escrita después 
del V Pleno del Comité Central, en la 
que se llegó a un acuerdo expresado 
en una resolución aprobada por unani· 
midad, después de las reuniones de 
octubre del Comité Ejecutivo, en las 
que hubo plena coincidencia entre sus 
miembros. 

Camaradas: 

¿Cómo es posible examinar tranqui­
lamente el proyecto de programa entre 
camaradas, cuando unos son tildados 
por el camarada E. Garcla de «anti· 
soviético» y «antipartido»? ¿Cómo es 
posible discutir normalmente el proyec­
to de programa cuando los camaradas 
E. Garcla y A. Gómez se dedican, a la 
chita callando, a una labor de zapa, de 
descrédito y difamación de otros 
miembros del Comité E')8Cutivo y del 
Comité Central entre militantes y orga­
nizaciones de dentro y de fuera del 
país? 

Naturalmente, camaradas, que eso 
no es posible. No se trata, tampoco, 
de que los camaradas E. Garcla y 
A. Gómez hayan perdido la cabeza. Se 
trata de un plan meditado de ante· 
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mano, consistente en ir minando el 
terreno a la mayoría de loe miembros 
del Comité Ejecutivo y del Comité Cen­
tral, de ir enfrenténdosa con los mili­
tantes y las organizaciones, a fin de 
imponer comités provinciales, locales 
de radio y de célula, tanto en el interior 
del país como en el exterior, dóciles a 
los propósitos de los camaradas 
E. Garcla y A . Gómez. De esta manera 
intentan preparar las condiciones, ob­
jetivas y subjetivas, que permitan liqui­
dar políticamente a la parte más cons­
ciante y consecuente del partido e inte­
grar, escalonada mente, a la organila­
ción salida del VIII Congreso en la 
agrupación carrillista. 

Este estado de cosas obligó a que se 
entrevistaran los camaradas Celestino 
Uriarte, Luis Balaguer, Rafael Martl­
nez, Leandro Vara y acordaran, a la luz 
de las cartas tendenciosas del cama­
rada E. Garcla, que L. Balaguer se 
trasladara inmediatament.e a Parfs y 
propusiera a los demés miembros del 
Comité Ejecutivo la convocatoria de un 
Pleno extraordinario del Comité Central 
para atajar la crisis que de nuevo se 
habla abierto en el partido. El camara­
da L. Balaguer era portador de una 
carta dirigida al primer secretario del 
ce. que damos a continuación: 

Al Primer Secretario del CC del PC 
de Espalla. 

Querido camarada: 

Acusamos recibo a tus cartas del 13 
y 18 de noviembre último que nos has 
dirigido personalmente, asl como de 
los documentos que las acompal\aban. 

Lamentamos profundamente todo lo 
acaecido en la 111 Conferencia de la 
Organización del PCE en la región de 
Parfs. 

la Resolución del V Pleno del Comi­
té Central, con la que estuvimos con­
fo~ todos los miembros del ce. asl 
oomo el esplritu que reinó en las últi­
mas reuniones del Comité E"IIICUtivo la 
las que asistieron los camaradas 
E. Garcla, A. Gómez, A. Gonz.61ez, 
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A. Martfnez, L . Balaguer y, última­
mente, e. Usterl, haclan abrigar la es­
peranza que el trabajo de dirección en 
equipo permitirla ir resolviendo todos 
loe problemas. Pero de tus cartas e 
informaciones se desprende que la si­
tuación en la dirección, leíoe de mejo­
rar, se ha agravado. 

Por esta razón, estimamos que es 
indispensable la convocatoria inme­
diata de una reunión extraordinaria del 
Comité Central pare buscar soluciones 
que correspondan a loe principios e 
intet'- del partido. 

Dada la situación creada, loe cama­
radas R. Martlnez, C. Uriarte y L. Be­
navides hemos convenido que este úl­
timo se traslade ahí, siendo portador 
de la presente. 

Con saludos comunistas 

1 de diciembre de 1972. 

A esta carta de los camaradas C. 
Uriarte, L. Balaguer y A. Martlnez se 
sumó el camarada e. Listar. 

En diciembre se reunió el Comité Eje­
cutivo, donde se dio lectura a dicha 
carta, a una del camarada L. Vare, 
miembro del Comíté Central, pidiendo 
tambi6n la convocatoria de un pleno 
extraordinario, y a otra, en el mismo 
sentido, suscrita por los camaradas 
l. Ojalvo y V. Llanos, miembros de la 
Comisión Central de Control Polltico. 

La propuesta de convocatoria de un 
pleno extraordinario del Comité Central 
fue recibida de u flas por los camaradas 
E.G., A .G. y A. Gonz61ez. Lae alega­
ciones de E. L. y L.B. de que la minona 
debla sometefse a la rnayorfa del Comi­
té Ejecutivo, de que el Comité Central 
era el único organismo con facultades 
plenas para entender de los problemas 
an debata y de que la celebración del 
pleno era solicitada por otros miembroS 
del Comité Central -nos referimos a 
I8S cartas de los camaradas M . López, 
1.. Vara, A. Gayoso, L. Fabra, F. Ordu­
llo Y L. Ariz- tropezaron con la reli&­
tencia de los camaradas e. Garáa, 
A· Gómez Y A. Gonúlez. En este si-
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tuación se acordó suspender la reunión 
para reflexionar sobre el asunto. 

El Comité Ejecutivo se reunió de 
nuevo dos dlas después. El camarada 
E. Garcla abrió la reunión con la lectura 
de unas cartas dirigidas personalmente 
a los camaradas Uriarte, Balaguer v 
R. Martlnez. Estas cartas son, camara­
das, todo un poema. Dejando a un 
lado las frases estereotipadas como cel 
partido seguirá desarrollándose v forta· 
leciéndose, ideológica, politice v orgé· 
nicamente. Las dificultades de nuestra 
lucha forjarán el temple de los mili· 
tantas v de todo el partido. Nunca fue 
tan sólida la firmeza de principios de 
los comunistas espaf'loleSll, etc., en la 
carta se rechaza la convocatoria del 
Comité Central, se propone discutir el 
texto definitivo del proyecto de pro­
grama, estudiar la situación internacio­
nal v nacional y, sólo después, exami­
nar la crisis existente en el partido, «si 
asr lo decide la mayorfa de los miem­
bros del Comité Central». Por tanto, 
niega la facuhad del Comité Ejecutivo 
para convocar el Comité Central, v el 
primer secretario, camarada E. Garcra, 
se arroga unas facultades que nadie le 
ha conferido para transformarse en el 
árbitro de cuéndo debe convocarse el 
Comité Central. En una redacción con­
fusa, el camarada E. Garcla dice en su 
carta: cA la vista de esta situación, en 
tanto que primer secretario del Comité 
Central, que es la dirección del Partido 
entre Congreso y Congreso, creo obvio 
sef'lalar cuél es mi deber.» Cabe pre­
guntar: ¿Quién es la dirección del par­
tido, el primer secretario o el Comité 
Central? Si nos atenemos a la letra «la 
dirección del partido• es, según el 
camarada E. Garcla, cel primer secre­
tario del Comité Central». 

En las mismas cartas, el camarada 
E.G. vuelve a hablar de cdisc.repancias 
de fondo», de cdiscrepancias en los 
principios», de «VUlneraciones de los 
acuerdos del V Pleno del Comité Cen­
tral», de formación de un grupo com· 
puwro 1)01' los miembros del Comité 
Central .• camaradas León Fabra, Lucio 
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A riz v Félix Ordullo, y se deja entrever 
la amenaza de que si no se aceptan sus 
puntos de vista, él iré a la convocatoria 
de cun Congreso del Partido ... en el 
que habré una discusión de princi­
pios». Por lo visto, con la «discusión 
de principios» el camarada E.G. piensa, 
aunque no lo diga, cen un verdadero 
ajuste de cuentas». 

Naturalmente que la mayoña del Co­
mité Ejecutivo no aceptó esas «argu­
mentaciones» del camarada E.G. y pro­
puso de nuevo la convocatoria del Co­
mité Central, organismo que habla ele­
g ido a todos los miembros del Comité 
Ejecutivo, incluido el primer secretario, 
para que, como órgano supremo entre 
Congreso y Congreso, diera una solu­
ción a la crisis en el partÍdo y pusiera a 
éste en condiciones de restablecer su 
actividad. 

En vista de que no habla acuerdo, se 
suspendió la reunión sin fijar una fecha 
nueva. 

¿Por qué se niega el primer secre­
tario a convocar un pleno extraordina­
rio para resolver la crisis abierta en los 
órganos de dirección del partido? 

Conviene recordar que el camarada 
E.G. no se opuso a convocar el V Ple­
no del Comité Central para dilucidar el 
conflicto surgido en septiembre de 
1972 en el Comité Ejecutivo porque 
esperaba contar con una mayorfa de 
miembros del Comité Central para po­
der condenar a la mayoña del Comité 
Ejecutivo y, en todo caso, desplazarla 
de este organismo de dirección, cen· 
trando el fuego, corno se sabe, sobre 
el camarada E. L. Pero el Comité Cen· 
tral, consciente de su responsabilidad 
ante el partido, no quiso seguir a los 
camaradas E.G. v A.G. en sus propó­
sitos escisionistas. 

Asl, pues, conocedor de antemano, 
por la propia experiencia del V Pleno, 
de que la rnayorfa del Comité Central 
no le seguirla tampoco en esta ocasión 
en su labor liquidacionilta del Partido, 
el camarada E.G. no ha querido acep­
tar de ningún modo la convocatorill de 
ese organismo de dirección y ha pre-
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ferido optar por librar la batalla en las 
orgenizacioues de ~-

Inmediatamente despu6s de la re­
unión del Comité Ejecutivo, los came­
redes Garda, G6mez y Gonz61ez decla­
raron «grupo antipartido11 y «fracción• 
a la mayorla de los miembros de éste y 
del Comít6 Central. Empezaron a en­
viar emisarios y cartas a las organiz:a­
cioMs del partido, tanto del interior 
como de la emigración. En eeaa cartas 
se erigen en cjefes supremo~ del par­
tido•. en dirección del partido y des1i­
tuyen de un plumazo a los miembros 
del Comit6 Ejecutivo y del Comit6 Cen­
tral que abogan por la convocatoria de 
un pleno extraordinario. Para esoe tres 
camarada ha dejado de existir prkti­
camente el Comit6 Ejecutivo y el Comi­
t6 Central. 

Por ejemplo, en una carta dirigida por 
E.G. al cComit6 de la Organizaci6n del 
Partido Comunista de Espalla en Ber­
Mn», que lleva fecha 1 de enero de 
1973, se dicen coaas como 6stat: cun 
grupo fracciona! dirigido por Enrique 
Lfater y en el que participan Carlos 
Ulloa y algunos otros camarada del 
Comit6 Central han emprendido una 
actMdad antipartido que tiende a eepa­
rer el partido de la lnee aprobada en el 
VIII CongrMO y a dividirlo», coa lla.mo 
- dice E.G.- a mentener una vetde­
dera vigilancia. A que no lig6il las 
orient.c:iol- del camereda Uriarte, 
activo penidario de E. Lll18r, c:arMreda 
que ha demos1Jado, delgrKiede­
mente, - un peón de Lllter. Pod61s 
mantener la relación con el ce directa­
mente 1 ~ mla. Pera NO os envio 
una dlrec:ci61u, la lucha de hoy contra 
eete grupo ces la misma lucha que em­
prendimos en 1968 cot1tra el c:.llillla­
mo», ccamarada ••• manteneos fi"'­
Y vigilantes: no eceptar las orientaclo­
nll friiCCionistal de u.ter Y de 1U 
amigo c. Uriarte; edvertir de eete litua­
ción a los camarada~ 1 IIIPOI •• blaa del 
partido henneno• de la República De­
moa61ica Alenwla, c1a tr.cciól• am;. 
partido _. del 1 utadll en toda 11 linea. 
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Nuestro partido saldr6 fortalecido de 
eltl luchalt. 

Desconfiando del efecto que iba a 
producir su carta entre camarada~ ver­
daderamente comunistaS, ha enviado a 
Betlln y a otros paises soclalistal al 
camarada A. G. para tratar de sublevar 
a nuestras organiz:aciones contra la di­
rección del partido. Por ejemplo, eete 
camarada ha informado. sin para!W en 
berrea, a la Organización del PCE en 
Berfln de que el camarada Llater aerla 
elq)Uisado próximamente del partido y 
que loa demts miembros del Cornit6 
Ejecutivo y del Comit6 Central que ee 
oponen a los designios de E.G. corre­
rlan la miama suerte si no abandona· 
ben In posiciones que sostienen. 

A tan provocadora carta del camara­
da Garda, como a la milión del c:.ma­
rada Gómez nuestra organizacl6n en 
Berlln ha dado la merecida respuesta, y 
en los otros paiMS la reacción de 
nuestros camaradas es id6ntica. 

Se nos informa que, enloquecido por 
la ira de su fracaao, el camarada E.G. 
se dispone a enviar a Berlín a un ee­
gundo emisario que dice representar a 
la organización del partido en Madrid. 
Pretende con ello 110rprender la buena 
fe de ~os camarada~ en Berlln, 
tenaíbles y solidarioe con la IC1ividad 
abnegada de nuestros militantes en el 
íntet ior. La dirección del partido .. 
en condiciones de afirmar que eete 
trille personaje no tiene nade de co­
mún con loa comunlstal mad~. 
~ lo han PU81to al margen de la 
orgenizaci6n, después de comprobar 
que su pr 111 ncia entre nosotros eatabe 
determinada por fines lucrativos pareo­
~- ~seguros que el eegundo 
emt~ano no tendr6 mejor ~ que el 
primero. Se trata de Joaquín Ro­
dtfguez. 

El cemareda E.G. ha dirigido a los 
perticloa hemlanoe de loa PI'- IOCia­
listas una cartll contre el cemerada 
Lllter y otros miet•lbroa del comit6 Eje­
cutivo y del Comit6 Centrel. Ea bien 
extrallo, por cierto, que 8lt8l .._ 
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ecusaeionea de E.G. coincidan en el 
tiempo con 111 ofeneiya ~ 
en wtoe momeutoe por S. Cemlo y 
a.. contra el cam8f8de lJstaf. a tniY6s 
también de cartas a loe partidos comu­
nilta y obreroe de loe ~ socia­
listas, 811 como a loe perticloe de los 
pellel cepiteliatas, de ptllliOOM Y IT\8-
niobfes de toda cieMI pare despleur­
le de las orgenizecionel intemecio­
neles. 

Descn.--.ocemos el texto eucto de 111 
certe del camerede E.G. a loe partidos 
hermenoe de los partes socialistas 
trentmitiéudoles informaciones tendeu­
cioees y pefiOf\8les de 111 situeción en 
nuestro partido. Pero el solo hecho de 
envlllr semejente carta, e espeldu de 
loe órgenoe dirigentes del partido. es 
une violeción ineuditll de las normes y 
principioe estetuterios que rigen 111 vida 
de cualquier Partido Comuniste y totel· 
mente contrerio al tipo de relaciones 
series que deben existir entre perticloe. 
&o dernu8ltr8 a qué procedimlentoe 
recurre el camerede E.G. en sus febri· 
les e irresponseblee propósitoe de liqui­
dar nuestro partido, en dificil proceso 
de recuperación y regenereci6n. 

Le triste aventure polltica de E.G. Y 
A.G. ocesioneré greves dellos a nues­
tres organizaciones en los pelMa socia­
listas. Es indudable que IUI desinforma· 
clones desprestigiarAn el partido, éste 
perderé autorid8<1, y el VIII Congreso. 
celebrado hace ahora cesi dos alloe, 
seldré perjudicado pera 111 gren setisfec­
ción de cerrillistas y otroe enemigoe del 
Partido Comunista de Espel\8 . 

Le ectltud que hemoe mentenido 
slempq respecto a loe perticloe herme­
noe que, como se sebe, no noe reco­
nocen ni tiet .et • 11118 cioo- con nos­
otroe, he sido de teroerlee informados 
de las ectivldedel del partido, pero 
exclusivemente IObre 111 bese de las 
reeoluc~ y ecuerdoe del Comité 
Ejecutivo y del Comité Central, 111 de­
cir. de 111 dirección del partido. 

Nunca hemoe incunido en informe­
cioo- pefcielea, tenderiC~ 111 o ínte-
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restdes. Hernoe tenido mucho cuidado 
de ofrecerles fampre un cuadro reel de 
nuestre sítueci6n y de nu.troe pro­
blemas y hemoe colocedo por encime 
de todo 111 u nided de nuestres organi­
zaciones en cada uno de loe ~ 
donde existen, evitando 811 creer ai· 
tuiCiones embarezosas o dificultades 
de cualquier género a loe pertidoe her· 
menoe. que tenta hoepitalided y tanta 
ayude presten a los comunistas es­
pelloles. 

Cemaredes: 

En 8lt8l condiciones. que hemoe 
tratado de exponer lo m6s concise­
mente posible, y después de haber 
agotado todas las posibilidades pera 
resolver la crisis dentro del Comité 
Ejecutivo no quedaba otro camino que 
convocar un Pleno extreordinario del 
Comité Centrel pare que este organis­
mo supremo del partido, entre Con· 
greeo y Congreso, buscare une eolu· 
ci6n correcta a 111 crisis que el Comité 
Ejecutivo no habla podido superar. Pe­
ro haciendo ceso omiso e los Estat~ 
y e los inter8181 del partido, el ptlmer 
secretario se cerró en banda y se 
opuso rotundamente a 111 convocatoria 
de un Pleno extreordinerio. 

Consciente de su rerponsebílidad an­
te el partido, 111 mayorle del Comité 
Ejecutivo no tenia otre opción que 
convocar un Pleno del Comité Central 
con 111 88istencia de representantes de 
las organizacionea m6s numer0111 pera 
abordar 111 crilil abierta en 111 direcci6n 
y tornar las medidas m6s adecuadas a 
fin de rwteblecer el normal funcione­
miento del Comité Ejecutivo y del Co­
mité Centre!. 

Cemaredel: 

Al objeto de COiibibuir 11 ex.amen 
objetivo y 181 ano de 111 crilis surgida en 
la dirección. que he tenido repercusio­
nes en todo el partido, la mayorla del 
Comité Ejecutivo se permite ~ las 
COi lliclenlcioo- siguientlll: 
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l . BREVE HISTORIA DEL M OVI­
MIENTO ANTI CARR ILLI STA 
11--19711 

El movímiento anticarrillista lo enten· 
demos como un proceso de integra· 
ción de las actitudes que venlan man­
teniendo cemaredat situados en la ba­
se y en la dirección del partido. Estas 
actitudes conslstfan en una clftica a las 
posiciones oponunistas· revislonistas, 
antisoviéticas y nacionalistas de S. Ca· 
rrillo y era. y a sus métodos enti· 
leninietas de dirección y vida del partí· 
do. Teles métodos se traduclan en la 
implantación del centralismo burocrá­
tico, expresado, m6s que nada, en la 
dirección unipersonal y el «ordeno y 
mando•. en el ccuh.o e la personali· 
dad• y el autocuho y en la violación 
constante de los Estatutos del PCE. 

Esa integración en el movimíento 
enticarrillista discurrió de forma ~ra­
dual, fue un proceso en el que se unie­
ron las fuenas senas del partido, unas 
antes, otres después. Este proceso iba 
eceleréndose e medida que se incra- . 
mentaba la lucha contra el gru¡¡o carri· 
!lista en todos los terreno., ideológico, 
polftico y orgánico. 

De manera sumaria, este proceso 
puede dividirse en doe etapea funda­
mentales: Una etapa, cuyo contenido 
es la lucha ideológica y polltica contra 
el ccerrillilmo», que tra'*l!rre en el 
merco de una unidad formal y orgáni­
ca. como M dice en los documentos 
• A los nWmbtos d« Comítl Central 
thl PrH1ido Comunista de &p.ñu, fir. 
medo por E.G. y que lleva fecha 8 de 
egosto de 1989: e t.. unidad del partido 
es un principio sagrado para cualquíer 
militante. Pero estemos viendo cómo 
algunos dirigentes utilizan este princi­
pio para IUI propíoc fines. Porque la 
unidad del partido esté estrechamente 
ligada e una WMe polltica nacional e 
internacional de principios, esté Intime­
mente ralacionade con el 'llp8IO del 
centrallemo democrético. Por tanto, 
los que lucha~ dentro de una politi­
ce y unos métodos leninistas somoe los 
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mejoras defensores de su unidad», KA 
los militantes del Partido Comunista da 
E$pllñll», de fecha 15 de abril de 1970: 
«Nadie organizó este resistencia; ella 
fue espont6Me en todas panes donde 
viven, trabajen y luchan los comunistas 
espalloles y se produjo al mismo tiem­
po en la base y en la dirección.,. Otra 
etepa, cuyo contenido es el comienzo 
del deslinde org6nico con el ccerrillis­
mo• Y su culminación con el VIII Con­
greso del PCE en 1971. El trénaito de la 
primera 11 la segunda etapa se produce 
cuando el grupo carrillista empieze a 
tornar medidas raprasíves contra miem­
bros de la dirección y numerosos mili­
tantes de la bae, cuando disuelve 
organizaciones enteras, desencadena 
u~ ~o terror polftico y se niega 
publicamente a convocar el VIII Con­
greso, como venlan exigiendo amplios 
sectores del partido. En esta segunda 
etapa, una serie de organízaciones del 
Partido Comunista de Eapaila, como 
las de la URSS y Rep(¡blica Democré­
tice Alemana, como los Radios 12 y 6 
de la región de Parfs, etc., celebraron a 
mediados de 1970 conferenciaa y 
asambleas, en las cuales aprobaron 
resoluciones condenatorias del • carri­
llismo» y se eligieron órganos de direc­
ción, que restableclan en ellas las nor­
mas de vida leninista de partido. 

11. El VIII CONGRESO Y SU 
T RASCENDENCIA PARA El 
PARTIDO COMUNISTA DE ES­
PAAA. VALORACION HISTO­
RICA DE LOS ACONTECIMIEJIIJ. 
TOS DE AGOSTO DE 1- EN 
CHECOSLOVAQUIA Y SU IM· 
PORTANCIA PARA El PAR· 
TI DO 

En la Introducción e las Tesis Progre­
mAtices ae dec~ara que «el VIII Con­
greso del PC E ha representado la victo­
ria del sociaftsmO cientffico sobra el 
reformismo catrillilta y la firme dect­
sión de dirigir a la clase obrera por el 
camino de la tranSformación ravofu. 
cionaria de la aociedad espal\ola . Por 
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consiguiente, el VIII Congreso del Per· 
tido Comunista de Eapelll puede 11r 

justlmente considerado como un ICe» 
tecimiento histórico, que hl dado une 
Knee politice y une estrategia revolu· 
cionariaS». 

En las Tesis Progremétices len el 
apartado «111. El partido») se selllla que 
«la linea oportunista de Carrillo y su 
grupo fue af11nztndose cada vez m6s 
en la dirección del partido, valiéndose 
de métodos autoritarios y viollndo los 
principios del centralismo democr6tico. 
Pero el grupo fracciona! carrillistl ae 
deseniTIIICira abiertemente iiÓIO 1 par· 
tir de los econtecimientos de 1968 en 
Checoslovaquia, cuando se enfrenta 
con el Estedo y el Pertido Comuniste de 
la Unión Soviética y con los demés pal· 
- socialistas del Pacto de Versovil. 
Este hecho exterioriza con todls sus 
consecuencias la crisis politice que venia 
incub6ndose en el Interior del partido y 
hice aflorar el ccarrilliemo», que ae 
rnenífieste en todos los terrenos, en el 
de la orgeniución, en el ideológico y 
en el polltico. 

En el informe ante el VIII Congreso, 
presentido por el carnerada E.G., ae 
dice jultemente que «los econtecimien­
tos de Checoslovaquia no fueron el ori­
gen de la crisis surgidl en el partido, 
como quisieren hacernos creer Cerrillo 
y su grupo. Como ya declarnoe, -
crilis venia íncub6ndoee deede heda 
mucho tiempo y la confrontiCión 1 
escala mundial entre el rnerxlamo-leni· 
nismo y el revisionismo, con ocasión 
de esos econtecimientos, provoco su 
estallido». 

Le celebraci6n del VIII Congreso fue 
une insoslayable necesidad histórica. 
que hoy, vista en la parspectíve, ae 
confirme con m6s fuerza su oponuni· 
ded y el moménto que ae eligi6 pare su 
reeliuciOn. Asl lo hin refrendado en 
- resoluciones todls las orgenizecio. 
nes del partido. M6s eún, e l partido hl 
ido creciendo deepu6s del VIII Con· 
greso a expenses de 11 incorporación 
el PCE de nuev.. organizaciones y mi· 
litantea, tomendo como bandera los 

acuerdos del VIII Congreso. Por tllnt.o, 
poner en tela de juicio la oportunidld 
del VIII Congreso, como hiCe lhora el 
carnerada E.G. el decir cque se hlbla 
podido esperar unos meses més», es 
neger hoy, irresponseblemente, lo que 
afirmo ayer, es rebajar la importencla 
del VIII Congreso y, en últirne instan· 
cia, atentar a la integridad del partido. 

Estos acontecimientos tenlln fono­
semente que repercutir en los partidoe 
comunistas y obreros, por cuento esos 
partidos. por su car6cter clllistl y su 
misión histórica, est6n estrechamente 
ligldoa 1 los destinos del socialismo en 
escala mundial y necior11l . Asf, pues, 
ere lógico que en aquellos partidos 
comunista y obreros, donde exiatlan 
ebiertes o subterr6neas corrientes 
oponunistas-revilionistas, el problerrll 
checoslovaco ectulra de catelízador. 
agudizando la lucha entre dichas co­
rrientes y las fuerzas que personaliza­
ban el rr..rxismo-leninismo y el inter· 
necionalismo J)foletario. Nuestro parti­
do fogureba entre los que portaban en 
su aeno esas dos corrientes, la opotu· 
nista·revisionista, con las peculiarida­
des que analizaron el VIII Congreso 
del PCE y sus Teeia Program6tiels. 

111. ACERCA DE lAS FALSAS 
DISCREPANCIAS IDEOLOOI· 
CO.POUTICAS EN El COMl· 
Tt EJECUTIVO 

Desde que fue elegido el Comité E")e­
cutivo en la primera eesíón del Comité 
Centrel necido del VIII Congreto halte 
su reunión de septiembre de 1972 del 
Comlt6 Ejecutivo. no hl habido ningu· 
r11 ditcrepancil de carllctor ideológico­
polftlco sobre c uafquíer problerne tra· 
tado por este orgenilmo. Elo lo con­
firme que no existe documento púbico 
o interno que regittre tal género de dis­
crepancias. Lo que .r se rnenisfest6 a 
loa pocos mesea de celebrado el 
VIII Congeso fueron dos concepcio­
nes IC8fC8 de cómo deblan funcionar 
los órganos de dirección del partido y 
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cómo debla desenvolverse su vida in­
terna. De esta cuestión nos ocupare­
mos más adelante. 

Las discusiones en el Comité Ejecu­
tivo y en el IV Pleno del Comité Central 
en torno al contenido del documento 
«Sobre el estado actual de las relacio­
nes del Partido Comunista de España 
con los Partidos Comunistas y Obre­
ros•. publicado el 2 de mayo de 1972, 
discurrieron sobre la base del acuerdo 
tomado por el 111 Pleno del Comité 
Central, que tuvo lugar en enero de ese 
mismo año. En el comunicado de este 
Pleno se decia: «el 111 Pleno del Comité 
Central acordó encargar al Comité Eje­
cutivo la confección de un informe 
detallado del estado actual de las rela­
ciones del PCE con los demás partidos 
marxistas-leninistas y señalar las tareas 
que de ese situación se desprenden para 
acelerar la derrota definitiva del grupo 
carrillista, ~quinta columna» del moví­
viento comunista internacional. El Co­
mité Ejecutivo ha quedado encargado 
de convocar una reunión especial del 
Comité Central para discutir este pro­
blema («Mundo Obrero», primera quin­
cena de febrero de 1972). 

Las discusiones habidas en el IV Ple­
no del Comité Central, asl como tam­
bién en las del Comité Ejecutivo, gira­
ron en torno a apreciar con la méxima 
objetividad el estado de las relaciones 
de nuestro partido con el movimiento 
comunista internacional. Los diversos 
puntos de vista que aparecieron en 
dichas discusiones no revestían la for­
ma de discrepancias ideológico-polfti­
cas, sino que recogfan distintas facetas 
y aspectos de la compleja situación en 
que se encuentra nuestro partido en 
relación con los demás partidos her­
manos. 

En las discusiones del Comité Ejecu­
tivo que tuvieron lugar después del 
IV Pleno del Comité Central tampoco 
surgieron discrepancias de carécter 
ideológico-político. Reinó completa 
unanimidad acerca de la importancia 
del documento aprobado en el IV Ple­
no. Prueba de ello es que en una de las 

24 

reuniones el camarada A.G. dijo tex­
tualmente: uEs un documento bueno 
que va ayudar a nuestro partido y al 
movimiento comunista internacional», 
apoyándole el camarada E.G., quien 
subrayó lo siguiente: «El documento 
nos va ayudar mucho en todo nuestro 
trabajo.» Fundamentalmente, las dis­
cusiones estuvieron centradas en las 
necesidades que imponla el desarrollo 
del partido, en particular, las referentes 
a las formas y métodos de trabajo 
colectivo, a la división de tareas en la 
dirección del partido y otras. El único 
punto conflictivo fue la apreciación he­
cha por los camaradas E.G., A.G. y 
A. Galiana a las intervenciones de los 
camaradas R. Gayoso y León Fabra 
en el IV Congreso del Comíté Central, 
intervenciones que esos camaradas ca­
lificaron de «francamente antisoviéti­
cas» o de «rayanas en el antisovietis­
mo». Con tal calificación no estuvieron 
de acuerdo los camaradas E.L., L.B. 
y R.M. En la última reunión del Comité 
Ejecutivo en abril de 1972, el camara­
da E.G. resumió las discusiones habi­
das. Dijo que existla plena coincidencia 
en los siguientes puntos: en cuanto al 
IV Pleno del Comité Central y al docu­
mento aprobado, a la posición del 
partido ante los acontecimientos de 
Checoslovaquia y a la actitud del partí­
do ante el PCUS y la URSS; a la ne­
cesidad de demoler el mito de la ccPa­
sionaria», de preparar el Congreso Ex­
traordinario para aprobar el proyecto 
de programa del partido, de celebrar 
una reunión del Comité Provincial de la 
Organización de Paris, de encargar a la 
Comisión Ideológica de estudiar el pro­
blema campesino en Espaf'la y de con­
seguir una mayor colaboración con 
«Mundo Obrero» por parte de determi­
nados camaradas de la Organización 
de la URSS. No hubo acuerdo acerca 
de la opinión que mantenlan los ca­
maradas E.L., L.B. y R.M. sobre la 
acumulación de funciones en ma­
nos de los camaradas E.G. y A.G. y 
sobre el funcionamiento del Comité 
Ejecutivo. El camarada E. L. propuso 
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celebrar une reunión especial del Coml­
t6 Central para examinar loe problemas 
de O<ganización, pero ante la urgencia 
de concentrar todos los esfuerzoe en la 
elaboración del Proyecto de Programa 
del Partido y en la preparación del con­
greso extraordinario, ese propuesta no 
fue aceptada y el mismo camarada E. L. 
la retiró. 

Donde por primera vez se plantea la 
existencia de discrepancias ideológico· 
politices en el Comité Central Ejecutivo 
es en su reunión de septiembre de 
1972. Este planteamiento fue hecho 
por el carnerada A .G. y respaldado por 
el camarada E.G. 

Acerca de la no existencia de dlscre· 
pancias de tal índole en el Comité Ejecu· 
tivo, se manifestaron ya en dicha reu· 
nión los camaradas E.L., C.U. L.B . y 
R.M. y mios tarde, en su carta dlrlglde 
al V Pleno del Comité Central, leida por 
el camarada E.L. 

Pera dilucidar si existen o no ditcre· 
pancias ideológico-políticu en el Co­
mlt6 Ejecutivo, lo primero que debe 
hacerse es recurrir al criterio marxista 
acerca de lo que verdaderamente son 
discrepancias de orden polftico e Ideo­
lógico. 

Comencemos por seflalar que el tér· 
mino discrepancia quiere decir diMnti· 
miento en opiniones o conducta, grave 
desacuerdo de opiniones, sinónimo de 
disidencia, desacuerdo, escislón, cis· 
me, secesm. 

Hasta el presente, en el marxismo se 
enuende por discrepancias ideológico­
pol1tlcas ideas o concepciones cuyo 
contenido social y fundamento meto­
dológico son opuestas e incompatibles. 
Unas ideas o concepciones represen· 
tan loe Intereses y la posición de las 
ciases dominantes antagónicas, su vi­
alón Idealista y metafísica del mundo y 
de la historia; otras, loe Intereses y la 
posición de la clase obrera, su vislón 
meterialisla-dial6ctica del mundo y de 
la historia y su papel revolucóonerio. 

Estoe son los dO& grupo» de Ideas y 
concepciones fundamenlales que con. 

tituyen el e¡e de la lucha ideológica 
contempor6nea a escala mundial. De­
jemos a un lado toda la enorme gama 
de modalidades y variantes que apare­
cen en el cuadro complejo y dinámico 
de la lucha ideológica que transcurre 
en el mundo actual . 

Si los camaradas E.G., A.G. y 
A. Galiana son consecuentes con el cr~ 
terio marxistll acerca de lo que son dis· 
crepancias en al orden ideológico poli· 
tico, con la particularidad de que éstas 
se producen - según ellos - en el seno 
de un mismo partido, tendrlan que 
llegar fonoeamente a la siguiente con­
clusión: En el Comt6 Ejecutivo existen 
hoy dos fracci008S portadoras de ideas 
y concepciones completamente opues· 
tes: una, la marxíata· leninista, repre· 
sentada por los camaradas E.G., A .G. y 
A. Galiana v. otra, la antlmarxista, re· 
presentada por los camaradas E. L., 
C.u .. L.B. y R.M . Dada la incompati· 
bilidad que llevan implfcitas esas ideas 
y concepciones. une de ambas fraccio­
nes, por lógiCa de la lucha de ideas 
dentro de un partido, tendrla que ser 
eliminada. 

No existe ningún documemo, articu· 
lo, carta, declaración pública, escrita o 
verbal, donde sa contengan en forma 
terminante discrepancias del género que 
los camaradas E.G., A.G y A. Galiana 
incriminan a los camaradas E. L. , C. U .. 
LB. y R.M. Mb aún, si la préctica es 
el criteño de la veracidad de nuestras 
ideas, la conducta mantenida por esos 
cuatro carnerades desde 19E8 hasta el 
presente conforme todo lo contrario de 
lo que aostienen los camaradas E.G., 
A.G. y A . Galiana . 

Pasemos a examinar cuilles son las 
falsas discrepancias Ideológico-politices 
formuladas por los camaradas E.G. y 
A.G. en el Comité Ejecutivo v en el 
V Pleno del Comlt6 Central: Checoslo­
vaquia, la acdtud hacia la URSS y el 
PCUS, el izquierdismo espallol y otras. 

al ChtJCM/ov.quie 

Corno es conocido, el VIII Congreso 
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tomó el ecuerdo siguiente: «Anular, 
por contrerias al marxismo-leninismo y 
al internacionalismo proletario, todas 
las decisiones tomadas hasta hoy por 
la dirección carrillista en ,relación con 
Checoslovaquia y, en primer lugar, la 
injusta declareción del 28 de agosto de 
1968 que condenaba la acción interna· 
cionalista de los paises del Tratado de 
Vareovia en Checoslovaquia.• 

Desde entonces hasta ahore, no ha 
habido ninguna declaración o l)(onun­
ciamiento en nuestro partido, ni en la 
bate ni en la dirección, que impugne 
ese acuerdo del VIII Congreso relacio­
nado con Checoslovaquia. 

¿Por qué el camareda E.G. acusa al 
camareda E.L. de sostener desde el 
VIII Congreso una posición particular 
con respecto a lo. acontecimientos de 
Checoslovaquia? 

En opinión del camareda E.G., lo 
que E. L. pretende es velar su posición 
en el Pleno del Comité Centre! de sep­
tiembre de 1968, es decir, cuando E. L. 
votó por la declaración del 28 de 
agosto. 

En primer lugar, hay que recordar 
que el camarada E. L. nunca ha negado 
que en aquellas circunstancias concre­
tas votare por la resolución condenato­
ria de la entrada de las tropas del PactO 
de Varsovia en Checoslovaquia. En 
segundo lugar, que el camareda E.L. 
ha sido uno de los delegados que 
votaron en el VIII Congreso la anu· 
!ación de la declaración carrillista 
del 28 de agosto de 1968, acuerdo que 
hasta el presente sigue defendiendo 
firmemente. 

Si aplícésemos a la trayectoria de los 
camaradas E.G. v A.G. los miamos ra· 
zonamientos que emplean ahore para 
condenar el camarada E.L. , poctnan 
haosrse serias objeciones a la actitud 
que han mantenido en diversas cir· 
cunstancías concretas. Hagamos un 
poco de historia. 

Por ejen1)1o, el camarada A.G. atis· 
tió el 22 de julio de 1968 a la reunión de 
un grupo de miembros del Comité Cen­
tre! y del Comit6 Ejecutívo, en la que se 
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adoptó un acuerdo condenatorio de la 
URSS y de lo. paises del Tratado de 
Varsovia un mes antes de que 1e pro­
dujeran los acontecimientos de Che· 
coslovaquia. En esa reunión el camera· 
da A .G. afirmó lo siguiente: cSi la 
URSS y los paises del Tratado de 
Varsovia entreban en Checoslovaquia, 
cometerian un acto chovinista de gran 
potencia.» 

Es conocida la declaración que el 
camareda E.G. hizo en el Pleno del 
Comité Centre! de septiembre de 1968, 
donde dijo: eVo estoy de acuerdo con 
las lineas maestras de nuestra polltica y 
táctica en España. Mis diac:repancías 
fundamentales tienen relación con la 
linea exterior del Comité Ejecutivo.• 

Menos conocidas por el partido son 
wsdeclare~enunareunlóndel 
Comité Ejecutivo, celebrada en abril de 
1969, y a la que asistían todos sua 
miembros menos Dolores lbárruri. He 
aqul algunos fregmentos de esas de­
claraciones: e Quiero decir, en primer 
lugar. que rechazo rotundamente cual­
quier acusación que pueda hacerme a 
mi responsable de todo lo que se haya 
podido hacer después del 21 de agosto 
por otros camaredas, particularmente 
contre el cernareda Santiago en rela· 
ci6n con w integridad moral. No fWV 
responsable de nada de eso»; « ... An· 
teayer me abstuve y no vot6 contre 
porque, efectivamente, tenia interés, y 
tengo interés en encontrer un terreno 
de entendimiento con la dirección del 
partido»; c ... Ouiero repetir una vez 
m6s que no dudo de los sentimientos de 
ning(m camarada de la dirección del 
partido hacia la Unión Sovi6tica, no 
dudo de eso, no dudo de la integridad 
moral de ninguno de vosotros»; c ... Yo, 
desputs de escucharos, llltO'( dispuea· 
to, si creéis que 810 ea mejor y que 810 
puede ayudar al partido, a pre~C~ntar mi 
dimisión de los cargos que tengo en el 
partido; si creéis que es l)(eferible mi 
excilsión de lo. órganos del partido, 
podéis hacerlo, naturelmente. Yo no 
me he hecho ninguna ílusión, lo he 
dicho en mi primare intervención; no 
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buscabe apoyos, conscientemente no 
he buscado apoyos en nadie, potque 
mi atención desde el primer momento 
ha sido la de ver si dentro de la d irec­
ción del partido se produclan cambios 
y, efectivamente, se superaba la situa­
ción de agosto. Eso si lo he pensado.» 

A esta respecto, podria hacerse la 
sigu~ pregunta: ¿Cuél de las dos 
actitudes mantenidas por el camara­
da A .G. es la verdadera? ¿La del 22 de 
julio o la que sostuvo en el pleno del 
Comi~ Central de septiembre de 1968? 

Loe delegados al VIII Congreso ere· 
yeron sincer~mente en la posición que 
el camarada A .G. mantuvo en el Pleno 
de septiembre y, por eso, lo eligieron 
para el Comi~ Centrel y este organis­
mo para el Comité Ejecutivo. 

Lo mismo puede decirse en cuanto a 
la original actitud del camarada E.G. en 
el Pleno de septiembre de 1968, que 
separaba la politice interior del carrillis­
mo de su politice exterior, lo que es un 
contrasentido desde el punto de vista 
mancista. ¿Cuél de las dos posiciones 
sostenidas por el camarada E.G. es la 
valedera? ¿La del pleno de septiembre 
de 1968 o la que expuso en su informe 
ente el VIII Congreso? 

Los delegados al VIII Congreso cre­
yeron sinceramente en la posición que 
expresó el camarada E.G. en su infor­
~ ante ese Congreso y, por eso, lo eli­
g"'ron para el Comité Central y este 
organismo lo nombró primer secretario. 

Iguales juicios podrfan hacerse en 
cuento a aus desafortunadas declara· 
ciones en la reunión del Comité Ejecu­
tivo, celebrada en abril de 1969. 

Por consiguiente, a la luz de estos 
hechoe, no hey razones para que los 
camaradas E.G. y A .G. se presentaran 
ahora como los •hérossll del tll. Si 
hubo h6roes de verdad en esas criticas 
ci~cunstancias, fueron centenares y 
m•les de mílitantes de la base, que se 
encararon valientemente con la situa­
ción Y salvaron el honor del panido, 
como lo hablan hecho ya en otras 
~-

¿Por qué el camarada E.G. ha unido 
ahora su voz al coro de malditos contra 
el ~rada E. L., coro compuesto pot 
carnlhstas, oportunistas, antisoviétícos 
y reaccionarios? 

Camaradas: 

La desaforada campaña contra la 
Unión Soviética y el PCUS y al apoyo 
abierto a In fuerzas antisocíalistas y re· 
visionistas checoslovacas, asi como el 
terror polftico y las medidas represivas 
contra camaradas y organizaciones en­
teras, discrepantes de la declaración 
del Comité Ejecutivo del 28 de agosto 
de 1968, producen un hondo impacto 
en la conciencia del camarada E. L. que 
le enfrente radicalmente con las posi· 
ciones de Santiago Carrillo y Dolores 
lb6rruri. Esta actitud de E.L. se funde 
con la opinión critica que venia defen­
diendo durante ellos, dentro del Comí· 
té Ejecutivo, sobre aspectos importan· 
tes de la politice nacional propugnada 
por la dirección del partido y sobre los 
métodos de trabajo y funcionamiento 
que aquélla implicaba. 

El desarrollo de la torna de con­
ciencia del camarada E. L., en el conflic· 
to provocado por el grupo carrillista 
contra la URSS, vanguardia del siste· 
ma socialista, contra el PCUS, plaama· 
ción del leninismo y contra el interna· 
cionalisrno proletario y los principios 
fundamentales del socialismo cientffi· 
co, dnembocen en una ruptUra total 
con dicho grupo antipartido cuando 
quedaron agotadas todas las posibili­
dades de 10perar la crisis dentro del 
partido. 

Prueba fehaciente de ello son los 
pensamientos del camarada E.l. ex­
puestos en su libro «Basta» (cuya pu­
blicación fue aprobada unénimemente 
por los camaradas de la Comisión Pre­
paratoria del VIII Congreso, de la que 
formaban parte los camaredas E.G. y 
A .G.I, en anfculos y discursos dirigidos 
contra el carriNismo, en toda 10 activi­
dad por cumplir las decisioues del par­
tido y en el mismo dilc:Urso de apertura 
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del citado VIII Congreso. Por cierto 
que esta discurso fue mutilado por el 
camarada E.G. al ser publica.do en 
cMundo Obrero» y retUiblecido, por el 
propio camarada E. L., en e Nuestra 
Bandera». 

El párrafo en cuestión es el siguien­
te: «Y antes de terminar, camaradas, 
quiero aún decir lo siguiente: se habla 
mucho -sobre todo, fuera de los me­
dios comunistas- del partido de Carri· 
llo y del partido de Llster. Esa denomi­
nación es falsa tanto en un caso como 
en otro. No hay un partido comunista 
de Carrillo, hay un grupo fracciona! 
carrillista que obedece y ejecuta las ór­
denes de Carrillo; hay un Partido Comu­
nista de Espalla, que ni es de Lfster ni 
de ningún otro. Es el partido de todos 
los comunistas espal\olas, que está al 
servicio de la clase obrera, al seMcio 
del pueblo espallol, al Mrvicio de la re­
volución.» 

¿Por qué mutiló precisamente -
p6rrafo el camarada E.G.7 Sin duda, 
no admitía ya entonces la afirmación 
de que «hay un Partido Comunista de 
Espalla, que ni es da Listar ni de 
nlngC.n otro.• 

En el libro «Basta», E.L. escribe: 
cOurante Jo. últimos ellos he pensado 
mucho en las situaciones que he visto, 
en las cosas que he conocido directa­
mente y en otras que han llegado hesta 
mr a través de camaredas. He hecho 
-en la medida de mis posibiidades­
un análisis de mis ideas y de mi com­
portamiento. La respuesta está en lo 
que escribo a continuación y en mi irre­
versible decisión de contribuir al desen­
maSC8111miento del carrillilmo en nom­
bre de la vtfdad, en ~ de la 
moral y dignidad comunistas. La res­
puesta está 111mbi6n '" mi prom 818 de 
tegUir sirviendo al partido halla 18fmi­
nar con el franquilmo, de luchar sin 
tregUa por la causa del socíeliamo, de 
•r fiel al marxilrno-leninismo y al imer­
nacionali&mo proletario.• (P6g. 19.1 

El camarade E.G. incrimina al carne­
rada E. L. de con.ideraf los acon18cl-

2B 

mientos de Checoslovaquia en 1968 
como un «episodio o una peripecia sin 
trascendencia•. Esta afirmación es 
completamente felsa. El punto de vista 
del camarada E. L. puede resumirw del 
modo siguiente: primero, durante ellos 
en el Partido Comunista de Espalla se 
iba gestando una crisis con faoatas ide­
lógico-poUticas debido a la implanta­
ción paulatina de concepciones opor­
tunistas, revisionistas y antisovi6ticas 
por Santiago Carrillo y otrOS elementos 
de le dirección de entonces; segundo, 
loa acontecimientos de Checoslovaquia 
pusieron al desnudo la animadversión 
de estos elementos hacia la URSS, la 
inquina hacia el PCUS, un vergonzante 
nacionalismo y una deíación total de 
los principios del internacionalismo pro­
letario. Eato produío una polarización 
dentro del Partido Comunista de Espa-
1\a, situando, de un lado, a las fuerzas 
sanas defensoras del marxismo-leninis­
mo y, de otro lado, al grupo oportunis­
ta-revisionista de Santiago Carrillo. Pa­
ra reprimir a las fuerzas sanas del 
partido, Santiago Carrillo y su grupo 
recurrieron a la violación de los Esta­
tutos, de los derechos de los militantes 
y organizaciones, a la siembra del en­
gallo Y la contusión, al terror polltico 
y al empleo de métodos dictatoriales 
de «gobierno• del partido. 

En el libro «Basta• se sel\ala que cla 
lucha en nuestro Partido no comenzó 
con los acontecimientos de Checos­
lovaquia en 1968. Sin los aconte­
cimientos de Checoslovaquia en 1968, 
el estallido público de la oposición a la 
politice Y métodos de Carrillo en nues· 
tro Partido no hubiese hecho más que 
ratrasarw, pero un dla u otro -
estallido ae hubae producido k,.xo­
reblemente. Esos acontecimientos hi­
cieron salir la lucha a la superfiCie, 
llev6ndola a una etapa m6s avanzada y 
más abierte, porque Carrillo pasó a 
formas m6s abiertas y m6s brutales en 
su camino pare Imponer al Partido su 
linee revisionista, oportunista anti­
eovi6tica, antisocialistn. IP6g. 2ou 

Loa argumentos del camarada E.G. 



no 18 tienen en pie. Puea cabe pregun­
tlrle: ¿Dónde est8ben .. ,.. de la 
poeición que adoptó Santiago Carrillo y 
otros dirigentes del PCE ante los acon­
tecimientos de Checoslovaquia? ¿Cu61 
ea la causa de la actitud contumaz 
antilovlética y nacionalista del grupO 
carrillieta después de los aconte­
cimientos de Checoslovaquia y da toda 
IU tnlyectOria posterior? No fue por 
obra del Esplritu Santo que Santiago 
Carrillo y su grupo optaran por enfntn­
tarle contnl la acción IOiideria de la 
URSS y de otros pelees ligne1arioa del 
Pacto de Varsovia para salvar el IOCia­
llsmo en Checoalovaqula, lino para 
eatimular a las fuerua antiaoclalietaa y 
revlaioniataa checoslovaca•. para ,... 
palder •1 oportunismo internacional y 
confirmar pr6C1icamente la veracidad 
de tu «modelo de aocialiemo con ro. 
tro humano•. Es decir, el mel viene de 
lejos. Era un tumor que cAlda lenta­
mente en el organismo del partido. Los 
acontecimientos en Checoalovaqula 
obraron a modo de cirujano y nos 
hicieron verlo en toda tu putrefacción. 
Un an61iela marxista de lal causa• ob­
jetlvu y tubjetivas que determinaron la 
aperición de lo que llemlmoe cca­
rrilliemo• y la toml de pOIIción de 1U 
portedor ente loa acontaclmlentoe de 
Checoslov.qula 8ldn expueatea am­
pliemll ote en las T llil Program6tical 
aprobadas por el VIII Congreeo del 
PCE. 

El racurao del carnerada E.G. al fo­
leto cCarrilo, doe carea de une nWm8 
monad1» no proporciona a tul argu­
mentos fuerza de convicción. En le 
introducción, loa autora~ del folleto 
dicen teutívamente: «Los .oonte­
d mientos de Chacoslovaqule de 1!8 
motivlron en nueatro Partido le mayor 
crilia conocida hatte la facha. Otros 
par1idoe conocieron por .. nWma razón 
dif'ICUltadea intltn'llll, paro ninguno tu­
vo que enfrentar, como el nueetro, -
llnguler 111uaci6n cuando le meyorla 
lplaltante de la bMa 18 opueo ,_,.. 
t1rneMe a le fTIIIyorla de le diraccióu ... 
la diviei6n que aurgi6 en '- fllu de loa 

comunie1as en el otol\o del 68 era une 
diviei6n entra doe c:oncepcic)Ma sobra 
la revolución eapal\ola, sobra el par­
tido, IObre al papal del campo aocla­
rcsta, IObra el marxismo-leninismo en 
general. Lo que sucedió a rafz de loa 
acontecimientos de Checoslovaquia ea 
qua ambos campos fueron obligadoe a 
determiner de forma clara e ínequlvoca 
sus posiciones de principio.» I P6g. 31 

Este " la idea centrlll de loa autorea 
del folleto, ambos militantes de bal8 
del PCE. El visto bueno para su publi­
cación lo obtuvieron del Comít6 Eje­
cutivo, delpuh de que éste hizo une 
serie de obl8rvaciones crftic" al mil· 
mo. El lamentable y muy extral\o que 
el carnerada E.G., que ha leido el ma­
nuscrito, ha hecho obsefvacionea y lo 
ha aprobado, ae haya lanzada ahora a 
una dlatribl para la que no hay rnotivoe 
de peso y que e6lo puede tener nefaataa 
cousecuencias para el prestigio del par· 
tido. 

b) La actitud hacie la URSS 
yiiPCUS 

De todos los juicios. razonamientos 
y opiniones emitidos por el camarada 
E.G. 18 delprende que la acuaación 
principal contra el camarada E. L. y loa 
camarad8l cde su bando», corno ca· 
lifica dupectivamente E.G. a trea 
miembros del Comité Ejecutivo, con­
siste en defender ideas de ccorte an1l· 
soviético• o próximas al «antilovie­
tismo». Cualquier militante tiene de­
recho a preguntaree: ¿Cómo ea posible 
que el camarada E.L., qu. 18 leventó 
contn1 el antiaovietlarno carriUilte y a 
quien Santiago Carrilo ha llamada «ge­
neral rueo», haya puado de 11 noche e 
la mallena a tener poeic:ionee antieo­
~7 ¿Cómo • poeible que al ca­
marade L.B., a quien Santiago Carrillo 
incriminó en 1987 de cfuncionlrio del 
PCUS» y en el Pleno del Comit6 Cen· 
tnll da aep1lembre de 1!8 .. pro­
nunció en favor de la acción eolideria 
de la URSS y ocre. pa'nt eocblraa 
con la Chacoalovaquia eocielbta, haya 
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puado de la noche a la mallena a 
tener poeicionn antieovi6ticn? tCómo 
es P<l'ible que el camaradl R. M. a 
quien la direcci6n canlista pidió ex· 
pulsarte de su cttedra de filoeoffa mar· 
xista por las cñticn que hizo al enfi. 
tOYietitmo y al oportUnilmo-r11Yilionia­
mo carrillista, haya P"lldo de la noche 
a la mellana a tener posic.iones enti· 
eovi6ticas? tC6mo • poeible que el 
carnerada c.u. con un conocido hia· 
torial r11Yolucionario, que • levantó 
contr11 el antisovietilmo y el oportU· 
nismo-nlvisionismo canillista y en el 
VIII Congreso votó por la anulación de 
la Declaración del Comit6 E'JtCUtivo del 
28 de agosto de 1968, haya petado de 
la noche a la matlana a tener posi· 
clones antieov16ticas? Naturalmente 
que lot comunistas probadoe no te 
traneforman por arte de birlibirloque, 
en antieovíédcot. De lo que • trata es 
de aplicar un pt'ocedimiento incompe· 
tibie con la 6tica mis elemental de un 
partido comunista, para conseguir in· 
calificables fines. 

Tomar como pretexto dot criterios 
correctos, que mutuamente ae com· 
plementan y que esún yjgentes en 
toda la literatura mll'l(ista y en los 
documentos de los partidos hermanos 
y de las conf~ internacionales 
de los partido~ comuniltes y olnros 
sobre lo que es el Internacionalismo 
proletario para emprender una e caza de 
brujau en nuestro partido, es algo que 
raya en la demencía. Nedie de nosotros 
ha puesto en tela de juicio que la 
actitud hacia la URSS y el PCUS cona· 
thuye el criterio para medir ti ae es o no 
c:onsecuente con la aplicación del intar· 
nacionalismo pt'oletario. 

En el docume~ 1to e Sobra el estado de 
las relaciones del PC de Elpalla, con 
los Plrtldos Comunlltas y Obrerot», 
a~ en el IV P1eno del Comit6 
Centnll, es decir, un documento diri· 
gido .. movimiento comunma interna· 
cional, se formula la posición interna· 
cionallsta del PC de Espa/\a baúndola 
en les aiguientM .,_,llln; .., actitud 
anlll el sislllll'le eoc ' JfJSta mundial, que 
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hoy es el centro del mundo contet npo16· 
neo. En .. sistema la Unión Sovi6tica 
ocupe u n lugar destacado por cuanto 
corwtituye la fuerza fundamental que 
impide el Imperialismo reelizar sus pla­
nes de agresión y sojuzgamiento de loe 
pueblot; su actitud ante loe partldot 
comuniataa y obreros, que tienen lgua· 
les derachos, pero áiStintas responsa­
bilidades. Por lo que repreMnut hiat6-
ricamente y el papel que deeampel\8 
hoy, sobre el PCUS recae el mayor 
peso en le confrontación entre loa dos 
tlatemaa entagónlcoe mundieletl, en el 
detarrollo de los movimientos obreros 
internacional y enti-imperialiata y en la 
suerte de la paz mundial, y su actitud V 
solk:tarided con la Unión Sovi6tica y el 
PCUS, cuya polltica fija cientffica­
mente las tereaa de la conatrucción de 
la eociedad comunista, taraas que es­
dn lntimamenta ligadas a loa intereaes 
generales de la clase obrera de todos 
loe pelees, del movimiento comunista 
mundial y de 111 fuerzas revolucio­
narias y progretistas en lucha contra el 
imperialismo y por el progreso soclalt. 

En el Informe del camarada E.G. 
preeantado en el VIII Congreso, en el 
epartsdo cUnas palabras aobre el lntar· 
nacionalismo proletario• ee dice Justa· 
mente: cCon la constitución del liste­
me socieliata mundial, el internaciona­
lismo proletario adquirió nuevot dese· 
rrollos y comenzó una etapa cullita1i· 
vamante mbs elevada. Surgió la nece­
sidad ob¡.tive del internacionalismo so­
cialista, es decir, la solidaridad y eyuda 
mutua de los trabaíedores que hablan 
derrotado a las clases explotadores. El 
internacionalismo socialiata es une im­
periose ,_ided, pues est6 dicta­
do por 111 leyes objetives del desa­
rrollo del socialismo, como •teme 
mundial, por la comunided de lnte­
de principio, de fines, de ldeologla, de 
todos los Estadol socialiatas sin excep­
ción.aiP'o. 37.1 

Estos dos criterios ae complemen­
tan, son vtlidos para juzgar acerca del 
internaeio.nalismo Pf'oletario de un par~ 
ddo comunista y de un militente y 



pueden ser empleados según lo requie­
ra el contexto de un documento, de un 
informe, de unas circuns¡ancias con­
tratas. Lo que es absolutamente ina­
ceptable y monstruoso es contrapo­
nerlos, y mucho menos tomar uno de 
ellos como pretexto para incriminar a la 
mayoña del Comité Ejecutivo y del 
Comité Central, de dar de lado lo que 
rapresenta la URSS y el PCUS para los 
comunistas espalloles y de violar los 
planteamientos del VIII Congreso. 

Si el antisovietismo se mide por la 
actitud que mantienen hoy esos cama· 
radas hacia la URSS y hacia el PCUS, 
que es la misma que han mantenido 
siempre y seguirán manteniendo, por 
ese mismo procedimiento se les puede 
considerar también adeptos del Papa 
de Roma. 

Embalado en razonamientos absur­
dos, el camarada E.G. se atreve a 
calificar de «antisoviéticoll a cualquier 
miUtante, incluso a cualquier obrero, 
que puede tener Incomprensiones, 
ideas confusas acarea de la realidad 
soviética y el papel que desempella el 
PCUS en la dirección del Estado y en la 
edificación del comunismo en la URSS. 

De seguir empleando tales razona· 
mientos ¡apellados estamos con nues­
tra propaganda entre las mesas traba­
jadoras, y no digamos entre la intelec­
tuartdad espal\olal 

El antisovietismo es u na concepción 
reaccionaria que loe ideólogos del im­
perialismo han elabonsdo para luchar 
contra el Primer Pals del Socialismo, 
concepción que difunden a través de 
un gigantesco aparato propagandlstico 
Y que plasman en díversas formes para 
envenenar la conciencia de los traba· 
iadores y de otros sectores de la po­
blación de los paises capitalistas. 

Por supuesto que no son lo mismo las 
concepciones y doctrinas antisovié­
tices, fabricadas en los laboratorios 
teóricos del imperialismo y la reacción, 
que las deformaciones concretas que 
experimentan las mentes de los hom­
bres que viven en el clima ideol6-
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gico del capitalismo moderno. Una de 
las tareas del Partido, lo que es cosa 
archiconocida, consiste en educar a 
sus propios militantes en el e.piritu del 
marxismo-leninismo y del Internacio­
nalismo proletario, .sabiendo discernir 
bien entre lo qua puede ser una co­
rriente, una concepción y una actitud 
antisoviética, y lo que son Indigencia 
ideológica, confusiones, errores de 
apreciación, falta de cultura polftica, 
etcétera, que solamente pueden eer 
superados con una paciente labor de 
educación y fOI'mación marxista y no 
colocando sambenitos a este o aquel 
militante. 

el Sobre el carrillismo 
y el izquierdismo. 

Apoyéndonos en la tesis fOI'mulada 
en el Documento Principal de la Confe­
rencia Internacional de los Partidos 
Comunistas y Obreros de 1969 que 
sellala que los comunistas «defenderán 
consecuentemente sus propios prin­
cipios luchando por el triunfo del mar· 
xismo-leninismo y combatiendo, eegún 
los casos, las defOI'maciones oportunis­
tas de derecha y de «izquierda» de su 
teOña y de su politice, tanto el revisio­
nismo como al dogmatismo y el aven­
turerismo sectario de cizquierdu, se­
guimos sosteniendo que el carrillismo 
continúa siendo hoy en el movimiento 
obrero espallol el enemigo rnts peli· 
groso del Partido COI'nUnista, contra el 
cual es necesario concentrar el esfuer­
zo principal pare derrotarlo. Eato no 
excluye, sino por el contrario, preso· 
pone el combate ideológico - polltico 
contra todas las dem6s corrientes anti­
rnarxistas. 

Por eso estamos de acuerdo con la 
idea expuesta en el documento e Sobre 
el estado actual de las relaciones del 
PC de Espalla con los Partidos Comu· 
nistas y Obreroslt, que en su apartado 
c.Consecuenciaa del carrillismo pare el 
movimiento obrero espatlol» se expre­
sa asl: cla consecuencie m•s grave 
que ha tenido la corriente carrillista en 
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el movimiento obrero espallol he sido 
eiiUmento de la dispersión ideológica, 
~ ae he traducido eo une ac.ntua­
ci6n de a elementos de espontAineidad 
y en un debilitamiento de las tendet •· 
ciaa y fOfmal unitarias de loa trabaja­
doras, eapeclalmente en el movimiento 
de las Comisiones Obreras. En loa úl· 
timos tiempos, el revisionismo y opor· 
tuniamo carrillistas han coadyuvado a 
la proliferación de grupos izquierdíetas, 
maolstas y trotskistas. que si bien su 
Influencia politice en la clase obrara es 
muy limitada, no obstante, siembran la 
confulión ideológica y ahondan la divi· 
lión en el movimiento obrero con el 
empleo de abunda.ntes medios pro­
pagendlsticos. » 

El bien extrallo que hoy, el cama­
rada E.G. 8Uique, laJUll en . ristre, a 
camaradas del Comité E",ecutivo y del 
Comí" Central de no COJTlC)o1tnder el 
peligro del «izquierdismo». En primer 
lugar debemos hecer constar que el 
camarada E.G. olvida la híetoria de m6s 
de cincuenta ellos de tuche del Partido 
Comunista de Espalla. Une de las ta· 
rees históricas de nuestro Partido es v 
aegui,. siendo aún mucho tien\po la de 
f()fjar la unidad de acción de la clale 
obrara y, en fin de cuentes, 11.1 unidad 
ideológica y Ofg6nica. POf lo vilto. el 
camarada E.G. olvida tambi6n la con­
slp de la Internacional COfOUnista de 
«Frente Unieo de la Claee Obrera», la 
lucha de ~ partido en otro tiem­
po POf la unidad de la UGT y la CNT, la 
luche tenaz de José Dlaz POf une 
central sindical única. Nuestra teree de 
hoy, como Pertido lenirli$ta, es con­
eeguir la unidad de acción de todoe loe 
trabajadores espalloles, sobre la bale 
de la unidad de acción de la claee 
obrera, tOfnendo a los trabajadores y a 
la claee obrera espaflola tal como son 
hoy, con ""' diferencies ideológica• y 
polltical, con su nivel actue1 de concien-
cie, con ""' aentimientoe de IOiida­
ridad proletaria aún débiles, con 11.11 
lrwuficienciat y - grandet virtuc* 
revoluc:ionaríh. Pero pera coueeguir la 
unidad de acción de los trabe;edotea y 
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de la claee obrare es necesario, en pri· 
mer lugar, derrotar el carrillismo, como 
8r*nígo principal, y, al mismo tiempo, 
comblltír la confusión ideológica, el 
engello v la demagogia de loe grupoa 
cizquierdistBS», que traten, igual que 
loa oportunistas de dereche, de obs· 
taculizar la unidad de acclón de la 
claee obrare pare derrotar el fran· 
quismo, instaurar la democracia y abrir 
el camino del socialismo en Espal\a. 

Nosotros creemos que esa cuestión 
estj completamente clara para el Par­
tido, lo que no excluye que ee insista 
sobra ella en todo momento para de· 
aenmascarar a «maolstau, «trotskistas» 
y «sionista .. , como hacernoe en el nú· 
mero 6 de cNueatra Bandera». 

Sin embargo, lo que no estj muy 
claro $01'\ las posiciones del camarada 
E.G. acerca de los llamadoe grupos 
«izquíefd latas». 

En une carta suya, hecha pública el 
14 de marzo de 1969, eecribla: eSe 
puede y se debe luchar con GonzMez 
Ruiz y sus partidarios v al mismo 
tiempo combatir su concepción sobra 
la «ósmoeis entre el socialismo y cris­
tlanlsmo».Se puede y se debe encon­
trar un terreno de entendimiento con 
loa gfiJpos izqui«dÍ$tlls (el 11.1brayado 
ea nuestro) eo la lucha contra la dieta­
dure y a la vez combatir 11.11 posiciones 
erróneas y sus posturas aventureras. 
Se puede y • debe buecar la conver­
gencia con loa tevolucionittan para 
fac:lltar la liquidación del r6gimen fren­
quíeta pero sin olvidar en ningún caeo 
a qu6 claee repraeentan eatas gentea v 
qu6 es lo que ee proponen ... » 

Como se sabe, el carnerada E.G. 
trató de apuntarse un tanto en el 
Comit6 Ejecutivo con motivo del lla· 
mamiento del Frente Dernocr11tico v 
Revolucionario de tod11 las Fuerza• 
Obreras de Alturias (cMundo Obrero», 
número 17, eegunda quincena de oc· 
tubre de 197tJ, en el que, .egún 61, 
participaron, entra otroe, elgunoa gru· 
POI «izquierdistas», concretamente 
-rquistas y «mao&tas». El camarada 
E. G. cousideró que este llamamiento 



8111 un importante acto unitario y el 
propio documento un primer paso en el 
camino de la unidad de accíón de las 
fuerzaa obrares de Aaturiaa. En el mis­
mo aentido, el camarada E.G. carac­
teriz6 la fonnaci6n del cFondo de Soli­
daridad de Aaturiaall, en el cual, tegún 
informó también al Comité Ejecutivo, 
participan cgrupoe izquien:lista11. Na­
die no1 ~ opuesto a todo esto que 
han hecho los camaradas de Asturias. 
Lo hemos aprobado y considerado po­
sitivo en las diflciles co~ de la 
luche en aquella región. 

Sin embargo, ¿qué pretende ahora el 
camarada E.G. afirmando qua existen 
dilcrepancias de lnclole ideodológlc(r 
polftico entre los miefrbroe del Comité 
Ejecutivo y del Comité Central acerca 
del cizquierdismo»? 

No exísten tales discrepancias; lo úni­
co que existe es el propólíto del cama­
reda E.G. de sembrar la confusi6n en el 
partido con otros objetivos. 

IV. QUE PERSIGUEN E. GARCIA 
Y A. GOMEZ CON LA FALSI· 
FICACION DE OPINIONES DE 
CAMARADAS DEL COMITE 
EJECUTIVO Y DEL COMITE 
CENTRAL 

Del an61isis de las opiniones expues­
tas por la mayoña del Comité Ejecutivo 
Y del Comité Central en el IV y V Ple­
nol del Comité Central y en las reu~ 
nea del Comité Ejecutivo se llega e la 
concluaión de que las acusecionn he­
chu por los camaradas E.G. y A.G. 
carecen de todo fundamento. 

Entonces, ¿por qué ee hacen? Se 
hacen pare ehogar las criticas cons­
tructivas hechas por camaradaa del 
Comité Ejecutivo y del Comité Central 
a loa camaredas E.G. y A .G., dirigidas 
a corregir las defonnacionea en la acti­
vidad de la dlrecci6n del pertido. 

¿Cu61es son 1111 deformacionea7 
11 8 tnlaplante mecinlc:o por perta 

de loa camaredes E.G. y A.G. de los 
lllttodos y formas de trebejo que ee 

aplicaban en la etape cuando éramos, 
propiamente dicho, movimiento anti­
carrillista, con elementos de organiza· 
ci6n, pero lin dirección única, al pe· 
rfodo que comienza con el VIII Congre­
so y el partido empieza a estructureree 
aobre la batll' de los principios del cen· 
tralismo democrático. 

21 La acumulaci6n de funciones en 
pocas manos, que conduce a que la 
dirección, la organización, la propagan· 
da, las finanzas del pertldó recaigan ex­
clusivamente en dos camaradas: E.G. y 
A .G. Esto lleva a que la divlllón de 
funciones sea ca.si nominal. 

31 De hecho se ha tonnado un ee­
cretariado, en contraposici6n al esplritu 
y la letra del VIII Congreso, Integrado 
por dos camaradas, que suplantan las 
func.iones de todo el Comité Ejecutivo, 
como 6rgano de dirección colectiva. 
Por tanto, la capacidad de decisi6n 
esté monopolizada Igualmente por los 
camaradas E.G. y A .G. 

41 8 VIII Congreso eent6 las be-. 
para la rageneraci6n del partido, por la 
que debe entenderse la regeneración 
de formas, métodos y estilo de trebejo 
en todo el pertido, paro etpecielmente 
en los 6rganos de direcci6n . Le rege­
neración entrel'labe la corrección de las 
deformacionea de la vida interna del 
pertido, introducidas por el carrillismo. 
Pero hoy, cali dos ellos clnpués de 
celebrado el VIII Congreso, atistlmos a 
la t'lllncarnaci6n d8 -s defonnacio­
nea, e la vuelta a loa m6todos de direc· 
ción unipersonal, de •ordeno y man­
do», de administración burocr,tica del 
pertido, de cautocuho», a la liquidaci6n 
del principio de la direcci6n colectiva, 
al aplastamiento de toda critica, de la 
libertad de opinar dentro de lal normas 
estatutarias y de la fnee polltica gene­
rel trazada por al VIII Congreso. 

51 El incumplimento de muchoe de 
loe acuerdol tomados por el Comité 
Ejealtivo y el Comité Cenu.J, lo que 
constituye 11 violación de la dilciplina 
del partido. 

61 La conculcación de loa derechoe 
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inalienables de la. militantes y de las 
organizaciones, que ven rutringida, 
unas veces, y liquldede pniC1ic.amente, 
otras, la autonomll que les conceden 
los Estatutos en la nfera de su compe­
tencia. 

71 Los camaradas E.G. y A .G. se 
arrogan arbítrariamente la representa· 
ción del Comi" Ejecutivo e incluso del 
Comilé Central. En su nombra convo­
can reunioMs de c61ulas, de comités 
provinciales y locales, a espaldea de los 
seetetarios pollticx. y de organización 
y, a veces, de todo el Comí"; destitu· 
yen a camaradas elegidos en reuniones 
regulares del partido y a Comi"s ente­
ros de Radio, disuelven células v hasta 
organizaciones completas. Y todo ello 
en cnombre de los intereses del parti­
do•. de acuerdo con cla voz de la ba­
se•. 

Las rafees de esas deformaciones en 
los métodos y estilo de trabajo, en el 
funcionamiento de los órganos de di· 
recci6n y en la actividad general del 
Partido Comunista de Espalla se en­
cuentran en la concepción dogmlrtica­
sectaria sobre el partido que sostienen 
y defienden los camaradas E.G. y A.G. 

Esta concepción impidió el aprove­
chamiento de las grandes posibilidades 
objetivas que abrió la celebnlción del 
VIII Congreso pare la recuperación del 
partido, frenando el desarrollo de Aste 
tanto en el interior como en el exterior . 

En la pnictica, la concepción dog­
mitica-sectaria pugnaba por convertir 
el Partido Comunista de Espal\a, sur­
gido del VIII Congreso, en un grupo de 
presión politice que, mediante une cri­
tica permanente de los aspectos mAs 
nocivos del carriKilmo, obligara a sus 
portadores a hacer ciertos cambios en 
su Hnea politice. Mas la reallded se ha 
encargado de demc:Nuar que al carri· 
llilmo no • le puede derrotar con un 
simple grupo de ptesión. 

Anta el fracaso de sus propósitos de 
hacer cambiar la Nnea politice de la 
agrupación carrillista, los defensores de 
la concepción dogm6tica-sectaria han 
comenzado a preperar las condiciones 

objetivas y subjetivas, para le liquida­
ción politice de la parte mis consciente 
y consecuente del PCE que se opone 
decldldemente a la integración escalo­
nada del partido en la órbita de la agru­
pación que patrocinen Santiago Carri­
llo y Dolores lbérruri . Por eso no debe 
eKtral\ar que los camarada• E. G. y 
A .G. acepten la oferta que hace Dolo­
res lbérruri, en su d'ISCUrso de clausure 
del último comicio carriUista, de que los 
•camaradas confundidos hasta ahora 
por el grupo fraccional, cuando • con­
venzan de su error volve"n el partido». 
Por eso tampoco debe eKtrallar que 
establezcan une diferenciación de prin­
cipio entre las posiciones polltico-ideo­
lóglcas de Dolores lbérruri y Santiago 
Carrillo, velando las coincidencias exis­
tentes entra ambos y el apoyo que se 
prestan mutuamente. Por eso no debe 
extrellar, iguelmente, que E.G. y A .G. 
especulen con la tendencia unitaria 
imperante entre millares de comunistas 
espalloles y no la coloquen sobre las 
únicas bases que dicha tendencia pue­
de llevar a la reuniftcación, es decir, 
sobre los principios del marxismo-leni­
nismo y del internacionalismo prole­
tario. 

Frente a la concepción dogmética­
sectaria se halla la concepción mancis· 
ta·leninista sobre el partido, restabfeci. 
da por el VIII Congreso que vienen 
defendiendo la mayorla da la. miem­
bros del Comité Ejecutivo v del Comité 
Central. 

La lucha interna entre esas dos con­
cepciones sobre el partido se agudizó 
extraordinariamente en el IV Pleno del 
Comit6 Central y lleg6 a su punto 
élgido en el V Pleno. Merced a los 
esfuerzos de la rneyoña del Comi" 
Ejecutivo y del Comit6 Central, en el 
V Pleno se pudo llegar e un entendi­
miento, reflejado en la resolución apro­
bada unénimemente. 

El V Pleno del Comit6 Central - co­
rno hemos dicho- abrfa la perspectiva 
real de encauzar por buen cemino toda 
la ac1ivlded del partido y de perfeccio-



nar las fOf'maa, métodos y estilo de 
trabajo, en base a una labof de equipo, 
de gestión colegial; pero esa perspec­
tiva ha sido eem~da por los camaradas 
E.G. yA.G. 

Por consiguiente, en el Partido Co­
munista de Espalla ha surgido una 
contradicción entre la concepción dog· 
mética·aectarla y la concepción marxis­
ta-leninista sobre el partido, contradic­
ción que ea inaplazable resolver. 

Dicha contradicción ha paralil.ado la 
actividad del Comité Ejecutivo, como 
órgano de dirección entre reunión y 
reunión del Comíté Central, y de éste, 
como órgano de dirección entre Con­
greso y Congreso. 

Una tal contradicción entrella, puaa, 
un debilitamiento orgAnice del partido, 
produce la desmoralización en sus r .. 
lea, rebaja su prestigio ante el movi­
miento comunista internacional y, en 
úhirne instancia, favorece a la agrupa­
ción carrillis1a en su lucha contra nues­
tro partido. 

De la solución de esa contradicción 
depende la suerte del partido en estos 
momentos diflciles. 

UNAS PALABRAS SOBRE 
EL ESTILO DE TRABAJO 
DE E. OARCIA 

Es muy lignificativo que desde lea 
reuniones del Comíté Ejecutivo que 
precedieron al IV Pleno del Comité 
Central ha ata el cla de hoy, en el eatilo 
de trabajo del camarada E.G. 11 obeer­
ve une ~ctica que, en alguno~ upec· 
toa ea Incompatible con la autoridad, 
lea atribuciones y la gran reaponaabili· 
dad que tiene un primer sectetario del 
Comí1é Central del partido. 

El primer secretario debe eatar im· 
buido de un eaplritu de coordinación y 
de búaqueda de lea soluciones més 
efiCientes y constructivea poeibl11 a los 
problemas y tareas del partido y no 
optar por procedimientos que puedan 
provocar dilelllionea conflictivaa, que 
entorpezcan el deMnvolvimiento nor-

inal de las actividades de los órganos 
de dirección. 

Debe ser el PI il • l8f aecretario del Co­
mité Central y del Comité Ejecutivo V 
no de una parte de ellos. Ha de velar 
por el més estricto cumplimiento de los 
acuerdos y de las resoluciones de los 
órganos de dirección; en une palabra, 
de la ley orgénica del partido, los 
Estatutos y no puede ser el primero en 
retractarse el dla siguiente de los ecuer­
dos que 61 mismo ha suscrito el dla 
enterior. He de ser también el més 
celoso partidario de que los órgano~ de 
dirección eeen verdaderos órgano~ de 
difección colectiva, de trabajo en equi­
po, de camarederia, que a trav6s de la 
confrontación de idees y lucha de opi­
niones surjan las slnteais de mayor 
valor por los interens y tarMS del par­
tido. 

El primer secretario astA obligado a 
tratar los problemas con la m6xima 
objetividad y e esfonarse por no incu· 
rrir en eprecieciones tendencic res. a 
ponerse por encima de simpatlas o 
antipatfas personales, de amistades y 
vfnculos femllieres, y a combatir el 
voluntarismo y el subjetivismo. 

Debe distinguirse, igualmente, por la 
rnodesti8 y el trato correcto que debe 
dilpensar e cuelquier militante, el cuel, 
mientras 8811 miembro del partido, goza 
de todos los denlchoe y tiene todellas 
obligacionel que estipulan los Estatu­
tos, as1 como la confianza, en tento no 
ee dem~tre que es indigno de elle, a 
través de loa ceuces regulares de su 
organización. 

Ha de eer enemigo irreconcilieble de 
catalogar e los cameredaa en ~ 
cretorcida.J, de colger Silrl1beníta. Y 
de cadminiltrlrt la c;oncienc:ie de loa 
militantes. Pero el camaradl E.G. se 
considera con denlcho a calif~r de 
centisovi6tico» de centipertido• Y cna­
ciouer tu 1 cuelquier militente que no 
8811 de su devoc:i6n o que no tige cie­
gamente - ~. Con tel ecti­
tud, el cernareda E. G. divide 1 loa 
orge¡IÍII1.a. de dilec:ción, loa comiltl, 
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las Ofganizaciones y militantes, entren· 
tando a unoe contra otros. 

8 cemerade E.G. N arroga, unes ve­
ces. la i8IX 1 nn18Ción del Comité Eje· 
cutivo, pare hacer y d8lhecer en nom· 

. bre de 61te; Otr81, la de la cmeyorfe del 
Comité Centrel», pare intimidar a loe 
cemeradee y organizac~. Cuando 
el Comité Ejecutivo la llame al oroen, le 
exige cumple - obligecionee Y c-. 
en au labor escisionista y en sus arbi­
treriededes, el cemerade E.G. N rebele 
contra esta órgano de dírección, lo ca­
lifica de cgrupo antipertido• y treta de 
liquidarlo. 

8 cemerade E.G. sustituye la discu· 
sión, la argumentación y persuesión a 
tr1IYM de razonemientos, por el i'*llto, 
el celific8tivo y el Mmbenito. Como 
sellar, duefto de villas y almas, el ca­
merede E.G. quiere disponer a su albe­
dño de la dirección, de las organiza­
~ y de loe militantes del partido, lo 
que prueba cu6n lejos estamos aún de 
habef supetado entre noeotros la ne­
fliSta hereiiCia que nos dejó el carri· 
llismo. 

B cemerade E.G. ha clemoetrado en 
su actividad, como primer secretario 
del Comité Central, qua tiene muy 
poco de común, con lo qua en el 
movimiento comunista intemaeional • 
llame diñgente de tipo leninista. El, qua 
tanto habll de la URSS y del PCUS, 
no hace ningún honor con su conducta 
a las grandes ensel\anzes que nos pro­
porciona constantementa el gran Par­
tido de Lenin. 

Por - métodos y estilo de trebejo. 
por su concepción dogm6tice-sectaria 
del partido, por la falta de ética comu­
nista, el cemerade E.G. 8116 invalidado 
pare ser el primer secrataño del Comité 
Centre! del Partido Comunista de &­
¡¡W. 

¿QUE POSIBIUDADES HAY DE SU­
PERAR LA CRISIS EXISTENTE EN LA 
DIRECCtON DEL PARTIDO? 

Les ptami1M pare superar esta c:rieil 
_,..., ,, Pf'.meto, en que no hay~ 
crepenc:iM de Ofden lded6gic~ 
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en los órganos de dirección del partido. 
Sólo exista une versión artificiosa de 
unes sedicet •tes dilcraplncias ldeoló­
gico-pollticw formuladas por loe came­
radae E.G . y A.G. 

Lo que en realidad eKilten son dos 
cOfiCapciones de lo qua debe Nr al 
Partido Comunista de Espel\a: Una, la 
merxista-lenínista, la del VIII COOQfeSO, 
biiMda en loe pñncipioe inamovibles 
del centrelismo democ,.tico: entre 
otros, la dirección colectiva, la disci­
plina igual pare todos. independiente­
menta del cargo qua ocupe; la rendi· 
ción de cuentas de cada dirigente ante 
los 6rganoe a q ue pertenezca; la su­
peditación de la minorla a la rnayo­
t1a, la obligatoriedad de ... deciliones 
de los órganos superiores pare loe in­
feriores, la autonomla de las organiza· 
ciones en la esfera de su lrteumberteia, 
el control del cumplimiento de las de­
cisiones y de las flnanzes. Esa concep­
ción leninista del partido, expuesta en 
... t81is p!Ogrlméticas aprobadas por 
el VIII Congreso, es la que ha venido 
defendiendo y defiende hoy la meyorla 
del Comité Ejecutivo y del Comité Cen­
tre!. 

Existe otra concepción del partido, la 
dogm6tica·sectn, la defaudida por 
los camaradas E.G., A.G. y A. Gonz6. 
tez, contraria a loe pñrteiplos laninistas 
de organiución, el esplritu del VIII Con­
greso y • loe ecuerdoe de 61te: la 
COfiCentreción de todas 1M palancas de 
la actividad del partido, en menoe, 
pñncipalmenta, de dos cameredM, E.G. 
y A.G.; loe métodos de adminletreción 
bur~tice y unipefMM 181, la negación, 
en la prtctica, del pririCipio supterno de 
la dirección colectiva, el cautoculto• y 
el aplastamiento de loe derechoe fnalie. 
nabl8l de loe ~ y ... organi­
l~. 

COfOO unico 61geno competenta en­
tre Congreso y Coc¡greso, el Comité 
Central 8lt6 lemado a defatldet la con· 
cepción leninista del Partido Comunista 
de Espel\8, Mncioneda en nuestro 
VIII Coog¡eso, y a condenar la cooc:ep-



ci6n dogmAtica-sectaria sobre el par­
tido, propugnada por los camaredes 
E.G. , A.G. y A. Gonúlez, concepción 
que no signifiC8 otra cosa que la vuelta 
al carriHismo. 

El Comit6 Central deberé discutir con 
eeplritu crftico y constructivo acerca de 
las defonnaciones que han introducido 
en el partido los camaredas E.G. y 
A.G. y tomar las medidas pertinentes 
para comlgirtas. 

Esta discusión deberé t-r por gula 
los int- supremos del partido, su 
unidad orgénica, ideológica y polltica y 
su misión de vanguardia, consciente y 
revolucionaria, de la clase obrera es­
pallola, no olvidando el lugar que ocu­
pan, con todo derecho, los comunistas 
espalloles en la gran familia de los co­
munistas de todo el mundo, presididos 
por los comunistas soviéticos. DebeB 
t- tambi6n en consideración la res­
ponsabilidad que asume el Comit6 Cen­
tral y cada uno de sus miembros por la 
suerte del PC de Espalla. 

La dificil situación que atraviesa nu .. 
tro partido, en una etapa de recupera­
ción y crecimiento, cuando sólo esté 
dando los primeros pasos en su conso­
lidación, cuando solamente comienza a 
cobrar fuerza, autoridad y audiencia 
entre las masa trabajadoras, cuando 
esté expuesto, corno florecilla aún dé­
bil, 11 las tormentas de nuestros _. 
migos, no puede resolverse con vati· 
cinios, fetiches y frases estereotipadas, 
como las pronunciadas por el camara­
da E.G. •la fracción antipartido seré 
derrotada en toda la linea», «nuestro 
partido saldré fortalecido de esta lu· 
chaa y otras palabras altisonantes, que 
11 nada conducen, sino con soluciones 
racionales, concretas y reales, bien 
penaedes y subordinadas 11 los fines in· 
mediato. y finales que tiene el partido. 

La garantla de que es posible auperar 
le e~ con que hoy no. enfrentamos 
estnba en que el partido cuenta con 
fuerzas auficientes para encauzarlo de 
nuevo por el camino que marcó el 
VIII Congreso. 

HlstórKO 

Camaredes: 
Debemo. ser conscientes del rudo 

golpe que esta crisis 1111 na a nuestro 
partido y c:ompt et lder que es preciao 
poner en tenaión todes nuestras - ­
gies para superar les series y graves 
dificultades que atravesamos. 

Sólo el esfuerzo colectivo, la unidad 
más estrecha y la mayor cohesión en 
torno a las decisiones del VIII Con­
greso, que pronto haré dos ellos que lo 
celebramos, pueden restal\ar las heri· 
das que se han abierto en el organismo 
sano de nuestro partido. 

Con responsabilidad, esplritu de sa­
crificio, modestia, tenacidad y temple 
leninista. podremos reagrupar al par­
tido, erradicando el sectarismo, el dog­
matismo y el engreimiento. La expli· 
cación paciente. la persuasión y el con­
vencimiento son armas eficaces que 
nos parmitirén hacernos entender por 
la inmensa rnayorla de los militantes y 
reanudar con nuevos brfos el camino 
por la recuperación del partido y la 
lucha contra el franquismo, por la de­
mocrecia y el socialismo. 

Camaradas: 
Seria un error que las labores de este 

Pleno ampliado del Comité Central 18 
centraran exclusivamente en el anélisis 
de la g6nesis, desarrollo y culminación 
de la crisis que atraviesa nuestro par· 
tido y en las medidas para la supera­
ción de la misma. Consideramos que 
nuestro Pleno ampliado del Comité 
Central debe 1er también un punto de 
engarce con el VIII Congreso, una con­
tinueción y desarrollo de au esplritu, de 
sus ideas y objetivos. De ahl q ue nues­
tra reunión deba tetw una perspectiva. 

En - linea m11 bes, <:~wano~ que 
esa perapective ha de ~ a ~ 
guir. y si • poeible lntensificer. la re­
~ del partido restablecido en 
todos - escalones los principloe del 
centralismo democrético y liquidando 
todas las def~ introducidas 
en el funcionamiento y actividad del 
PCE por los camaredes E.G. y A.G. 
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8 Comité Centnll deblri examiner 
asimismo la nec nkllld de a.bordar con 
audacia, lo que no quiere decir con 
precipitacionM, la dernocnttización de 
toda la dirección del Partido. Entre 
otras medidaa, a nu81tro juicio, debe 
ser ettudieda la nec81kllld de una dis­
tribución efec1iva de funcionM entre 
los miembroa del Comit6 Centnll, que 
no aon rnaroa juradoe cuya obligación 
es decir si o no a lo que les propong1 el 
Comit6 Ejecutivo, lino partícipea acti­
voa en toda la vida del PC de Eapal'la. 

Consideremos que el Comité Central 
deber6 igualmente recordar, a quien lo 
haya olvidado, la existencia del Partido 
Socialista Unificado de Catalulla, par­
tido hermano indepenctienta. que en au 
tiempo fue Sección de la lntemacional 
Comunista, y del Partido Comunista de 
Euzkadi, parte org6nlca del PCE. S i en 
la actualidad no existen condicionM 
para la celebración de Congresoe y la 
designación de dirección nacional, no 
81 rn~~nC» cierto, que los aauntoa de 
Catalul\a deben Ir pnando a manos de 
los camaradas catalanes, lo que no 
excluye nuettra ayuda fraterna, la co­
laboración m6e ettrecha y el examen 
conjunto de loa problemas fundamen­
tal&$ que afectan a Catalulla y al retto 
de Espalla. Lo mismo puede decioee, 
aunque con un Mntklo m6a limitado, 
respecto al Partido Comunista de Euz­
kadi. 

En cuanto a Galicie, aunque ettamoe 
todavla m6s lejoa de podef ir a la 
formación del Partido Comunista de 
Galicía, no cebe la menor duda que 
deblri conetituine también un grupo 
de trabajo para - zona, en la forma 
que se cree m6e conveniente. 

Ea io.eólito -~- que ~­
tro partido carezca de una Comili6n de 
Propeganda, cuando hoy una de nuet­

tras tarea cetrttalea • , preciaameute, 
la propaganda del marxismo-leninismo 
y del internacionalismo proletario, de 1a11 
gn¡ndel conqulatM de la Unión Sovi6-
tica y del •llii•• IKKhi"IIa mundial, 
del enfoque, aunque por el momeuto 
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- parcial, limitado y unaater.l. de loa 
grendes Pfoblemas de nuettra patria, 
de la lucha contra la dictadura fran­
qulata, por las raMndiceclones inme­
diatas económicas y politices de las 
maaas trabajadores, por la parapectív11 
de la revolución antimonopollata y po­
pular, por la democr11Cía y el aociellamo 
No queremos - sólo un «partido de 
Pfopagandistaa, como noe ecuaa San· 
tiego Carrillo en su comicio celebrado 
hace unos rneset, lino un «partido de 
propagandistet para organizar y hacer 
la revolución•. Ese es nu•tro objetivo. 

Camaradas: 
SI queremos sacar al Partido Comu­

nista de Eapal'la de la f- inicial, 
recuperadora, en que ee encuentra y 
petar 1 convertirlo en un partido bien 
a.tructurado, dotado de c:uadroa y 81· 
trechlmema vinculado a las empfias 
~ trabajadoras. hay que comenzar 
por corregir la deformaciones dogm6-
tico-aectariea que han int roducido en el 
partido los camaradas E.G. y A.G. y 
librarla de los corsés y camlaas de 
fuerza que limitan la actividad de aus 
organizaciones y militant•. 

S in r¡gamos ettrechamente a las ma­
- de trabajadores, sin actuar entra 
..... ettén donde esttn, lin lleveriea la 
teoria revolucionaria del aociellamo 
cientff~eo, no pod.-.rno. ganar au au­
diencia y su confianza; no coneeguire­
moe su unkllld de acción ni la forma­
ción de un Frente Oemocr6tico y Revo­
lucionario, que dé al traste con el 
poder del capital monopolista de Estado 
y abra la perspectiva democr6tica y so­
ciallata de Espalla . 

c.m.n.dea: 
Crwmoa que es urgente finalizar la 

radacci6n del texto del PfOr acto del 
Progflma del partido para IOm8teflo 1 
disculión y apt"obación del Comité 
Central e ir a la convocatoria de un 
Congfeeo extnlofdinario del partido, 
que lo examine y apruebe defirlidv.­
menta. P1111 ello hay que terminar con 



el sabotaje de que ha sido objeto el 
proyecto de Programa por parte de los 
camaradas E.G. V A.G. mediante díla· 
ciones injustificadas, un desprestigio 
constante v la fabricación por ellos de 
resolucioMs, que estén muy lejos del 
_.¡tir de las organizaciones v mílitantes 
del partido. 

Camaradas: 
El Comité Ejecutivo desea con este in­

forme propiciar una discusión construc­
tiva, realista v eficiente en el Comité 

Central para que éste pueda encontrar 
las soluciones correctas a la crisis en los 
órganos de dirección. nestablezca la 
unidad V la consolide sobre la base del 
marxismo-leninismo, del internaciona­
lismo proletario v de las ricas tradicio­
nes revolucionarias de nuestro glorioso 
Partido Comunista de Espai'la, que si­
gue siendo fiel al legado que nos dejó 
José Draz. 

Enero de 1973 

DECLARACION POLITICA 

De Oposición de Izquierda 
del PCE y del Partido 

Comunista Obrero Espal'lol 

En los meses de julio, agosto v 
septiembre de 1976 se han reunido 
sendas delegaciones del Comité E"jeCU· 
tivo del Partido Comunista Obrero 
Espallol ( PCOEI V de la Dirección N a­
cional de Oposición de Izquierda del 
PCE (OPII para examinar la situación 
polltica del pals v la necesidad de forjar 
el poderoso partido comunista que ne­
cesita la clase obrera v la revolución 
espallola, asl como para analizar la 
situación en e~ movimiento comunista 
internacional. 

Celebradas en un clima de camara­
deria V comprensión mutua, las con· 
versaciones sobre los grandes proble­
mas que tiene ante si nuestro pals en la 
hora actuel, han puesto de manifiesto 
le plena coincidencia de OPI v del 
PCOE en el anilisis de la situación 

polftica v en las opciones que ofrecen 
ambas organizaciones a los trabajado· 
res para dar una salida revolucionaria a 
la profunda crisis polltica. económica v 
social que atraviesa España. 

La coincidencia de puntos de vista V 
de linea politice ha acercado les posi­
ciones que mantienen ambas organiza­
ciones en su empello de plasmar en 
realidad el objetivo principal de los 
comunistas españoles: reconstruir el 
partido revolucionario de tipo leninista 
que creara José Dlaz. v que han des· 
truido los oportunistas • revisionistas 
modernos espalloles. 

Con esa aspiración común. el Comi­
té Ejecutivo del PCOE v la Dirección 
Nacional de OPI han convenido en dar 
los pasos necesarios v en adoptar las 
medidas indispensables para llegar a la 
unión de las dos OJganizaciones en un 
solo partido comunista basado en los 
principios inalterables del marxismo-le­
ninismo v del int~ proleta­
rio, mediante la celebración de un Con-
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greso de fusión en los próximos meses. 
Coincidentes en sus apreciaciones 

políticas, las direcciones de OPI y del 
PCOE declaran: 

España se debate en medio de una 
profunda crisis politice, económica y 
social, agravada por la actual crisis eco­
nómica del capitalismo mundial. La cri­
sis patentiza cada dla m6s la necesidad 
insoslayable de barrer por completo las 
estructuras heredadas del franquismo, 
que la oligarqula espallola, en convi­
vencia con el imperalismo, especial· 
mente el norteamericano, trata de con· 
servar en lo fundamental, introduciendo 
ciertos cambios en las formas de domi· 
nio de la burguesla monopolista para 
asegurar sus intereses de clase, la ob­
tención de benefiCios m6ximos y la 
explotación despiadada de los traba· 
jadores de la ciudad y del campo. 

El estancamiento de la economla 
nacional, las fuertes tensiones inflacio­
nistas, el exorbitante déficit de la be· 
lanza comercial y otros desequilibrios 
ofrecen un panorama de recesión ge­
neral, de creciente carestla de la vida y 
de descenso constante del poder ad­
quisitivo real de la población laboriosa, 
de despidos en masa, de paro genera­
lizado, de depreciación de las pensio­
na. En suma, de inseguridad social. 

Los efectos de la crisis en la industria 
vienen a sumarse a los problemas irre­
dentes del agro espallol - pilar funda­
mental de la economla- vegetando en 
medio del abandono en que se en­
cuentra y esperando ver realizada su 
atpiraci6n secular de una profunda 
reforma agraria. EsUI medida pond,. 
remedio a las condiciones drarMticas 
en que viven jornaleros y extensos sec· 
torea campeslnoa e impulse,. el des· 
arrollo de la agricultura y la ganaderla. 

8 impacto de la crlsia politice y eco­
nómica se deja eentir tambitn en las 
demés esferas de la vide laboral e inte­
lectual de la socleded: marasmo de la 

actividad industrial y comercial de la 
pequella y mediana burguesla, hondos 
problemas de la Universidad y la ense-
1\anza. estado de la sanidad y la higie­
ne. situación de los profesionales y 
artistas. Todos los sectores sociales del 
pala se ponen en pie exigiendo la satis· 
facción de sus necesidades y de· 
mandas. 

Estas complejas circunstancias, la lu· 
cha reivindicativa de los trabajadores 
cobra grandes dimensiones en profun­
didad y amplitud, con la particularidad 
de que esa lucha no se circunscribe ya 
a la defensa de los intereses inmedia· 
tos, sino que también pone en tela de 
juicio el sistema socio-económico capi· 
taliste vigente y adquiere un contenido 
antimonopolista cada vez mayor. 

Para obstecularizar la unidad de ac· 
ción de la clase obrera, frenar su lucha 
reivindicativa y conjurar el pef¡gro que 
constituye para el régimen monárquico 
la extensión de la lucha económica de 
los trabajadores y su creciente politiza­
ción, la ollgarqula trata de sembrar la 
división en sus filas propugnando la 
pluraridad sindical, qua fomentan igual­
mente. por su parte, los abanderados 
del oportuni$1Tl0 y el reformismo. 

Oet.erminados árculos de la oposi­
ción democ,.tica auspician la lucha de 
la fuerzas obreras y populares en tanto 
que ésta les puede servir para presionar 
al Gobierno y constrellirle a aceptar el 
pacto «poder-oposición• que propo­
nen. Da ahl que esos clrculos no estén 
interesados en qu.e la lucha de las 
masas rebase ciertos limites y pueda 
arrastrarlos más allá de la meta que se 
han fijado: una democracia de tipo 
euro-occidental . 

Frente a este objetivo restringido, las 
direcciones del PCOE y de OPI mantie­
nen una ftrma posición revolucionaria 
consiatente en apoyar con todos los 
medios a su alcance las reivindicaciones 
más sentidas de los trabajadores de la 
ciudad y del campo, manuales e inte· 
lectuales; en estimular su lucha y abo­
gar por una central sindical única, de 



clase, democrétiea e independiente, por 
la liquidación total de los sindicatos ver. 
tieales y el paso de sus bienes a manos 
de esa central. E$ indudable que todo 
ello lmpulsar6 la unid&d de acción de la 
clase obrera, que es, a juicio nuestro, 
premisa fundamental y motor psra po. 
ner en movimiento a las amplias masas 
populares e imponer un auténtico cam· 
bio democrético en &palla. 

11 

lares. &te etepa tiene, a nuestro en­
tender, ~r6cter antimonopolista, en lo 
~•co, y antiolig6rquieo, demo­
crático y popular. en lo polftico; y no 
~separada de la lucha por el soeia­
hsmo, que constituye el objetivo de la 
segunda etapa de nuestra revolución. 

Para pleamar en la realidad la 
alternativa que proponen a todaa 
lea fuerna obrar• y damocr6tlcaa, 
lea dlraccion" del PCOE y da OPI 
aetiman " indlapeneabla cambiar 
la actual corralacl6n da fuanae po· 

La actitud claudicante de sectores de rrtico-eoclal" existente an el pala, 
la oposición democrática. empellados al objeto de qua cambia tambl6n la 
en llevar a buen puerto su llamada correlaci6n da fuarzaa en al aano da 
«ruptura negociada» - es decir, pactar la opoalci6n damocr6tlca actual an 
con el Gobierno las condiciones de su favor da una opoaicl6n damocr6· 
participación en el «juego democráti· tica da izquierda de al9no ravolu· 
co» que ofrece la monarqula -, en rea- clonarlo. 
llded esté permitiendo a la oligarqula ir Las direcciones de OPI y del PCOE 
cumpliendo paso a paso los fines que comprenden el Gobierno Provisional 
se ha propuesto: hacer aceptar al pue- Revolucionario como la personificación 
blo el continuismo franquista bajo 1a de las fuerus obreras y populares 
forma de monarqula juancarfista, que cohesionadas en esa oposición demo­
en esencia es un cambio del alatama crática de izquierdas por la que abo­
da dominio y una recomposición, so- gan; y la República, como poder de­
bre una nueva base. del bloque de mocrético, popular. revolucionario, de 
fuerzas dominantes. todas las claees y capas de la sociedad 

En este contexto puede ser conside· interesadas en la revolución ant iolig6r· 
rado el segundo proyecto de Reforma quita y antimonopoliste. 
Polltica que ha dado a luz el actual Coincidentes en que las fuerzas 
gobierno Suérez, después del estrepi· obreras Y populares esún llamadas a 
toso fiasco de los creformistea. del ser las protegonistas de un verdadero 
primer gobierno rnon6rquieo a influjo de cambio democrético, el PCOE y OPI 
las luchas de las grandes masas popu· estiman que la garantla de que la 
lares. República Democrétiea de carécter an· 

Las direcciones de OPI y del PCOE timonopolista y antloligérquico lleve 
rechazan de plano ese proyecto de hasta el fin las transformaciones so­
Reforma Politice de 1a oligarqula por ciopollticat y socioeconómicas que 
considerarlo antidemocrátlco y por no entralla la etepa democrática de la 
responder a las aspiraciones del pue· revolución espallola hacia el ;ocialis· 
blo, que desea un auúntico cambio mo, radicaré en que las tuerzas obl­
democrético. Presentan en cambio, su Y populafes cra«~ órgan<» de masas 
prop¡. alternativa de Gobierno Prov¡. capaces de hacer irreversible el proce­
sional Re~ucionario y de República - so revolucionario. 
De"'!OCr6tJca, ~ue realice las transfor· Por aua objatlvoa polltlcoa. eco· 
~c•ones SOCIO • económicas y so· n6micoa. aocllllaa y culturelaa. y 
CIOi>olltlcas de la etapa democr6tlca por el contenido da claaa .... po· 
abectu~ !1& la revolución espanola en dar damocr6tlco ea dlfaranclar6 del 

nef1010 de la.s amplias masas popu· podar de la e'- obrara y aue 

41 

Arc.hlvo Histórico 

cr::ac~ 



aliados naturales. definido por los 
marxlstu-lenlnlstas como la dicta­
dura del proletariado, que tiene por 
meta la edlflcacl6n del socialismo. 
etapa ulterior 11 le que se encuentre 
hoy le sociedad aspaflole. 

las direcciones de OPI v del PCOE 
son de opinión que la conquista de los 
objetivos de la oposición democrática 
de izquierdas de signo revolucionario 
- Gobierno Provisi6nal Revolucionario, 
República Democrétíca, Revolución 
antioligárquica, antimonopolista, de­
mocrfltica v popular- sólo puede con­
cebirse a través de la movilización, la 
organización v la orientación de las 
amplías masas populares; a través de la 
combinación de las huelgas económi­
cas v pollticas, las manifestaciones de 
calle._ la ocupación de fllbricas v tierras, 
el boocot, la lucha electoral y parlamen­
taria, la lucha sindical, la lucha ideoló­
gica, la labor de agitación v propagan­
da, Y otras, que concienciarán a un 
grado més elevado a los trabajadores v 
convertirán la lucha de clases en un 
movimiento polltico revolucionario de 
masas, en el que la clase obrera debe 
desempef'lar el papel'principal. 

Para dar mayor consistencia v orien­
tación al combate .que sostenemos las 
direcciones del PCOE V de OPI ~sta­
can entre otras las siguientes consig­
nas: 

. - contra la congelación de los sala­
nos, por el aumento de los mismos en 
correspondencia con la carestfa de 1a 
vida; 

- contra el paro, en defensa del 
puesto de. trabajo v por un seguro de 
paro efectovo; 

. - por la revalorización de las pen. 
11ones de los trabajadores con arreglo 
al coste de la vida; 

-:-. por la libertad de todos los presos 
Jl:Obto~os. Y. el regreso de los exiliados 
sm doscnmonación· • 

- por el derecho de huelga V el 
dere<;ho de expresión, reunión V mani­
festación; 
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- por una central sindical única· 
- por la legalidad de todos los 'par-

tidos políticos; 
. - por una profunda Reforma Agra­

rta; 
- porque la instrucción y la cultura 

sean patrimonio del pueblo; 
- por la democratización de la Uni­

versidad, por una enseñanza univer­
sitaria racional científica que responda 
a las necesidades reales del pafs; 

- por una reforma fiscal democrá­
tica que tenga como objetivo la redis­
tribución més equitativa de la renta v la 
riqueza en favor de los trabajadores 
manuales e intelectuales v de la pe­
queña burguesía de la ciudad y del 
campo; 

- por una sanidad pública de ma­
yor nivel científico v una mejor asisten­
cía clínica y hospitalaria para los traba­
jadores; 

- contra la represión, por la dero­
gación de la legislación represiva y la 
supresión de los tribunales especiales; 

- por el derecho de autodetermina­
ción de las nacionalidades y el recono­
cimiento de las particularidades regio­
nales; 

- por la democrat.ización de las 
Fuerzas Armadas; 

- por la transformación revolucio­
naría de la estructura económica a 
través de medidas que restrinjan, pri­
mero, y eliminen, después, la omnipo­
tencia de la gran Banca y los monopo­
lios; 

- por la anulación de los acuerdos 
hispano-yanquis v el desmantelamiento 
de las bases militares norteamericanas, 
que suponen un grave peligro para la 
independencia nacional y la integridad 
territorial; 

- contra el ingreso de Espalla en la 
OTAN, contra su incorporación en loe 
mec.,nlsmos supranacionales de la Eu· 
ropa de los monopolios; contra la ca· 
rrera armamentista; por una polltíca 
exterior de no alineamiento, de coexis· 
tencia v cooperación con todos loe 
paises independientemente de su ré­
gimen social; 
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- contra la monerqula juancarliste; 
por la República Democr6tica. 

La alternativa que ofrecen OPI y el 
PCOE permite el tr6nsito pacifico del 
continuismo franquista - bajo la forma 
de monarqula borbónica- a la Repú· 
blica Democrética; el tr6n11to no p• 
clflco - que por aupue8to no pre· 
•upone. ni mucho meno•. la guerre 
civil - depende del grado de rHie· 
tencla que oponge la ollgarqula al 
cambio democrático. 

Sin embargo. no • po•lble olvl· 
dar 188 lecc lonu de la h lnorla: la• 
claMa domlnantH sólo abandonan 
al poder cuando las ele ... domina· 
dH H lo Imponen mediante la con· 
clenc:lecl6n, la movlllzacl6n y la ac· 
cl6n da las masas. 

Las dlrecclon• del PCOE y da 
OPI se atienen a la Idea leninista de 
las vías hacia la revolución: prefiJar 
que la lucha de clas88 da lo• trab• 
,lador88 hll da transcurrir exclusiva· 
mente por la vía paclflce es una 
utopía; ab8olutlzar la vla armada 
sin que exlatan las condlclon• pe· 
ra ello, una completa aventura. 
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El Partido Comunista de Espalla, 
fundado en 1920, tiene una gloriosa 
historia de lucha por la democracia y el 
socialismo. Pero ese partido ha sido 
desnaturalizado por la desviación opor· 
tunista-revisioniste carrilliste, que lo 
ha convertido en un partido social· 
dem6crate, tanto por su linea politice y 
sus postulados ideol6gicoe, corno por 
sus principios de ()(98nizaci6n y el 
abandono del internacionalismo Pfole­
terio. 

El partido carrillista no es ni puede 
ser el partido de los comunistas espa· 
lloles, ni tiene derecho a arrogarse su 
representación. El vaclo que ha creado 
la destrucción del P. C. de Espalla lo va 
llenando el partido que estemos forjan· 
~· el cuel ha recogido la bandera 
VICtoriosa del marxismo-leninismo y se 
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esfuerza por encamar el auténtico es· 
plritu revolucionerio y de claae ¡jel 
movimiento obrero espallol. 

Las direcciones de OPI y del PCOE 
coinciden en que el partido ha de 
basarse en los princ:ipioe del marxis­
mo-~ninismo, entre los que ftguran: 

- La concepción dialéctico-materia· 
lista del mundo y de la historia. 

- El enfoque marxista, de claae, de 
los fenómenos sociales. 

- La lucha conMCUenta contra el 
capitalismo, por el triunfo de la ravolu· 
ción socialista. 

- La hegemonla de la clase obrera 
como condición indispensable para la 
victoria de la democracia y el socia· 
lismo. 

- El concepto de la dictadura del 
proletariado como poder de loe traba­
jadores dirigido por la claae obrara, y 
que t iene por meta la edlflcec:l6n 
del soclall8mo, es decir, la instaura­
ción del poder estatal de la clase obrera 
y sus aliados naturales. 

- El reconocimiento del car6cter in­
ternacionalista de la causa de los co­
munistas. o sea, el intarnacionelismo 
proletario, y la contribución a la unidad 
del movimiento comunista mundial so­
bre la base de los principios del marxis· 
mo-leninismo. 

- La aplicación con esplritu creador 
de los postulados generales de la teorla 
del socialismo cientffico y su método 
dialéctico al estudio de la realidad socio­
económica y socio-polltica de Espalla 
para buscar las soluciones m6s idóneas 
a los grandes problemas que tiene ante 
si la sociedad espallola. 

Fundado en los principios bhkos 
del marxismo-lerinismo, el partido se 
rige en su actividad por lea normas de 
organización y vide interna del centra­
lismo dernocr6tico. Este presupone, 
entre otras c01as, le participación de 
los militant88 en la elaboración de la 
política del partido y la libre in181'Vetl­
ci6n de éstos en las reunione8 de la 
organización a que pert~can. sobre 
todos los problemas conc:emlent88 al 



partido; la observancia de los act~erdos 
una vez adoptados democmicamente 
tras una l)fofunda discusión; la disci­
plina consciente de todos los militan­
tes, y la prohibición de la existencia de 
fracciones en el partido. Asr, pues, el 
partido se rige en toda su labor revolu ­
cionaria por un estricto democratismo. 

Las direcciones del PCOE y de OPI 
consideran que el partido de tipo leni­
nisla ha de saber emplear las mlls 
variadas formas de lucha para alcanzar 
sus objetivos inmediatos y mediatos, 
según las circunstancias, las posibili­
dades y la correlación de tuerzas de 
clase. 

El partido tiene la misión de sustraer 
a la clase obrera de las influencias que 
pueda ejercer en ella la ideologla bur­
guesa, de combatir toda manifeslación 
de oportunismo. revisionismo. antico­
munismo y nacionalismo en el movi­
miento obrero de nuestro pals. A la vez 
debe rechazar en nuestso movimiento 
comunista cualquier deformación dog­
mática o sectaria, que frena el des­
arrollo del partido y entorpece la apli­
cación creadora de la teorla ma.rxista­
leninista a la realidad espaflola . 

El constante reforzamiento ideoló­
gico, polltico y orgánico del partido es 
condición indispensable para coronar 
con éxito la lucha de las masas popula­
res contra la monarqula juancarlista. el 
poder del gran capital; por la República 
Democrática, por la revolución antioli­
gérquica y antimonopolista y por la 
transformación socialista de nuestro 
pals. 

IV 

Con el falaz pretexto de defender la 
autonomía y la independencia de los 
partidos comunistas y obreros, las di­
reccionas de una serie de partidos de 
Europa occidental llevan a cabo una 
verdadera revisión de los postulados 
fundamentales de la teoria de Marx. 
Engels y Lenin. Esta revisión gira en 
tomo a la doctrina de la dicladura del 
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proletariado, al pnncep.o del interna­
cionalismo Pfolelario, a las leyes uni" 
versales de la navolución socialista, a 
la concepción leni.nista sobre las alian­
zas y los compromisos, al papal de la 
clase obrera y del partido marxis­
ta-leninista, y otras cuestiones, apare­
ciendo a la vez en la propaganda 
comunista el concepto uociallsmo» 
con diversos epltelos que en realidad lo 
desvirtúan: cnacionala. ccon rostro hu­
mano•. cen la libertacb, ccon colores 
nacionales•, etc. 

En el centro del debate en el movi­
miento comunista se encuentra el inter­
nacionalismo proletario, principio fun­
damental dal marxismo-leninismo. 

1. Las direcciones de OPI y del 
PCOE coinciden en que el lnternaclo­
nallamo proletario conlleva la de­
fen .. del marxlamo-lenlnlamo - no 
como un dogma, sino como una cien­
cia viva, en permanente desarrollo- y 
la ayuda a loa partldoa comunlat.s 
y obreros que mantienen lea poal" 
clonn del soclallamo clantlflco, lu­
chan por hacer progrnar el movi­
miento revolucionarlo en su propio 
pala y reapaldan ne mismo movi­
miento por la democracia y el ao· 
clallamo en todos loa paísn aln 
excepcl6n. 

2. Ambas organizaciones manifi8S­
tan su identificación con la polltica 
antiimperialista de la Unión Sovl6tlca 
y de otroa paíaea soclallstaa, que en 
nuestros dlas se ha puesto de relieve, 
por ejemplo, en su ayuda polltica, 
I)'IOral y material a los pueblos de Cuba, 
Vietnam, Laos, Csmboya y, última­
mente, de Angola. Al mismo tiempo 
que exl)fesan su solidaridad con la 
Unión Soviética y los demés paises de 
la comunidad socialista, se sienten so­
lidarias también con la clase obrera 
internacional y con la lucha por la 
independencia política y económica de 
los paises llamados del e tercer mundo». 

3. Esta postura internaclonallata 
excluye, por supuesto, todo tipo de 
aeguldlsmo y automatismo, la apli-



c:acl6n mec6nic:a de experlenclea y 
prlnclploa: presupone, en cambio. el 
eKamen critico y autocrltico de los fe­
nómenos del movimiento comunista 
internacional y de cada panido por se­
parado, y, en suma, el esfuerzo por 
encontrar las lilas, los métodos y los 
procedimientos més adecuados para 
llevar a cabo la transformación revolu­
cionarla socialista de la sociedad capita­
lista contemporénea. 

Las direcciones del PCOE y de OPI 
sustentan que el internacionalismo pro­
letario significa la conjugación de la 
autonomla de cada panido con la soli­
daridad internacional hacia los demés 
partidos que luchan por 18 causa co­
mún. elsocíalismo y el comunismo. No 
conculca, pues, el derec ho inalienable 
de los part idos a resolver libre e inde· 
pendientemente tanto las cuestiones de 
su desarrollo interno, como las relacio­
nadas con su política y sus soluciones 
en el plano nacional e internacional. 

El internacionalismo proletario im· 
plica la cohesión de los partidos her­
manos como tuerza propulsora del pro­
ceso revolucionario mundial, y por eso 
demanda de los partidos comu nistes 
y obreros unidad de voluntad y de 
acción para rechazar los intentos diver­
sionistes de la burguesla y del revisio­
nismo por romper los vlnculos entre los 
partidos y dividir a los trabajadores. 

AmbQ organizaclo nee declaran 
con toda responeabllldad que au 
actftud hacia tal o cual partido co· 
munleta u obrero esté determinada 
exclualvamente por loa poetuladoa 
Ideológico• que este defiende y por 
la politice que practica en el plano 
Internacional, y no por la qua pue­
da mantener en uno u otro m o­
m ento cualquier Estado aoclallata. 

• • 

El panido que esUin forjando OPI y 
el PCOE es un partido revolucionario, 
basado en los principios del marxis­
mo-leninismo, internacionalista. que 
pugna por arraigar hondamente en la 
cla.se obrera de nuestro país y conver­
tirse en una gran tuerza poUtica nacio­
nal. 

Las direcciones del Partido Comuni­
ta Obrero Espallol y de Oposición de 
Izquierda del PCE manif iestan que se­
guirén defendiendo los postUlados 
marxistas-leninistes frente a la ideolo­
gía burguesa y las corrientes revisio­
niStas, y dedicarén todas sus energlas 
al eStablecimiento en España de un 
régimen auténticamente democrético 
apuntado hacia el socialismo, régimen 
que hoy encarna los anhelos m(ls sen­
tidos de las fuerzas obreras y popula­
res. 

Por la Dirección Nacional 
de Oposición de Izquierda 

del PCE 

Jo .. GUERRERO 

Por el Comité Ejecutivo del 
Partido Comunista Obrero 

Espallol 

Enrique USTER 

1 de octubre de 197S 

NOTA.-Eate Ultto ha eldo fi"""do por toe Jef• 
de delege<:ÍÓf"l plt(O 110 puede hacWse UIO de 
61 en uonto ho 'twve sido publie8do oficialmente 
-en nueetrO - · en oMundo ~·­
pon¡ue pudior• '** ...... 001 •-"~~' de 
""*'oo.-..on. 



DOCUMENTO DE TRABAJO 
CONJUNTO 

Entre Oposlcl6n de Izquierda 
del PCE y el Partido 

Comunista Obrero Espal\ol 

Del 13 al 18 de aeptierr*lre sa han 
reunido sendas delegaciones de O~ 
sición de Izquierda del PCE (OPI). Es· 
tas entrevistas han venido a culminar 
las celebradas en los meaes de julio y 
agosto entre ambas organizacioneS. 

las entrevistas ae han desarrollado 
en baae al orden del dla establecido de 
común acuerdo: 

- Concepción que tenemos el 
PCOE y la OPI de lo que debe ser el 
partido de tipo leninista de la clase 
obrare espallola. 

- Necesidad de desarrollar el pode­
roso partido que necesitan nuestra cla· 
se obrera y nuestro pueblo mediante la 
fusión de OPI y el PCOE (medidas y 
pa- en el terreno polltico, de organi· 
zación, propaganda, finanzas, etcé­
tera). 

- Situación del par1ido en el movi­
miento comunista internacional. 

- Cómo apreciamos la situación 
nacional y las tareas que sa despren­
den de ella pare el partido de los 
cornu nistas espalloles. 

Al término de las entrevistas, ambas 
delegaciones han elaborado une Decla· 
ración Polltica común que exPrBS~ las 
coincidencias comprobadas en los dife­
rentes aspectos, documento que Pt8· 
aenta una altarnetiva democrá~ y 
revolucionaria a la situaci6n nacional 
preaente. 

Consciente de la responsabílidad que 
esta situación plantea a loa verdaderos 
comunistas espatloles, ambas delega· 
ciones han considerado urgente des­
plegar grandes esfue~os para desarro­
llar y fortalecer el partido de tipo leni· 
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nista, para que nuestra clase obrera es1é 
armada del inatrumento de lucha capaz 
de rentabilizar la crisis del régimen en 
provecho propio y de las masas popu­
lares. 

En la pauta a seguir para f04'jar esa 
poderoso partido marxista-leninista, las 
direcciones del PCOE y OPI consideran 
indispenaable llegar a la fusión de am­
bas en un Congreso de corta leninista, 
como culminación de la par1icipación 
activa de los militanteS de ambas orga­
nizaciones en este proceso de unión. 

Las dos delegaciones han coincidido 
en que ese par1ido llevará el nombre de 
Partido Comunista Obrero Espallol, Y 
su órgano central de expresión, cla 
Voz Comunista». El partido editaré 
igualmente una revista teórica e íde~ 
gica central, cuyo nombre será elegido 
posteriormente. la designa~ ~ los 
consejos de redacción del pen6d1co Y 
de la revista o de cualquier otra publi-, . 
cación del par1ido, será incumbenc_aa 
de los organismos dirigentes que elija 
el Congreso. 

Al finalizar el examen del orden del 
dfa, tres la confrontación fraterna de 
opiniones, se abordó la puesta en prác· 
tica de las medidas y los pa- con 
mires al objetivo de deserrollar el par· 
tido de tipo leninista. Las dos de~· 
ciones han llegado a acuerdos que 1rán 
siendo aplicados paulatina o aim~lté­
neamente, en función de las neceaáda­
des y las posibirldades. 

El primer paso será la PUBLICACION 
POR AMBOS, en las formas que cada 
cual determine, de la Declaración Poli· 
tica elaborada en común. Habiendo 
coincidencia en que este importante 
documento debe salir a la luz lo m6s 
répidamente posible, OPI y el PCOE to­
rnarAn las medidas inherentes a cada 
cual pare que sea avalado por la ins­
tancias u organismos correspondienteS 



en1e1 del 1 ele octubre, con objeto de 
que se publique en dicha fecha. 

A partir de la fecha ele publicación 
ele la Declaración Polltica, el Comité 
Ejecutivo del PCOE y la Dirección Na­
cional ele OPI irén COORDINANDO 
ACTIVIDADES Y TOMAS DE POSI­
CION. En este sentido, se consultarán 
mutuamente cuantas veces sea nece­
sario y publicarán textos conjuntos (co­
municados, declaraciones, etc. 1 sobre 
loe problemas nacionales o internacio­
nales que sea neoesaño. 

Una de las pñmeras tareas he de ser 
desplegar - conjunta o separadamen­
te, según las posibilidades- una VAS­
TA CAMPAI'iiA DE PROPAGANDA Y 
AGITACION EN TORNO A LA DE· 
CLARACION POLITICA, su contenido 
y sus objetivos, la imponencia del 
procMO ele fusión ele ambas organiza­
ciones. Esta tarea puede ser, al mis­
mo tiempo, el comienzo ele la COOR­
DINACION DE ACTIVIDADES A NI­
VEL REGIONAL, PROVINCIAL Y LO· 
CAL en todos los lugares donde exis­
ten organizaciones de OPI y del PCOE, 
actividades encaminadas esencialmen­
te a incrementar, orientar y dirigir las 
acciones del movimiento obrero y ele 
las masas populares. 

En este sentido, las organizaciorlM 
del PCOE y ele OPI pasarén a dMpieglr 
ACTIVIDADES CONJUNTAS toman­
do como base la plataforma general 
definida en la Declaración Politice y las 
pletaformas locales o sectoriales que 
establezcan de común acuerdo. 

La PREPARACION CONJUNTA DEL 
CONGRESO de fusi6n constituye una 
etapa fundamental en la construcción 
del partido ele tipo leninísta. Las dos 
delegaciones han tomado en este SM­
tido UN serie de IICUefdcM: 

- Poner en pie una comísi6n mixta 
encargada de elaborar el proyecto de 
tesis para el Congreso. Teniendo en 
cuenta las circunstancias en que am­
bn organizaciones se desenvuelven 
!materiales y financieras! y con mires a 
11 mayor efectivided podlle de la labor 

de este comisi6n, el número de sua 
componentes no deberé exceder 
ele 6a 8. 

La comisi6n deberé iniciar sus labo­
res no més tarde del 1 de noviembre 
de 1976, y su calendaño de trabajo 
seña: 

* Una primera reunión plenaria pera 
elaborar loe lineamientos y determ¡.. 
ner el contenido ele las tesis ( finales 
ele octubre). 

* Elaboración individual o por grupos 
de trabajo de las distintas partes del 
proyecto (durante dos meses o dos 
meses y medio). 

* Una o varias sesiones de trabajo 
pera hacer la redacción final de di­
cho proyecto (mediados de enero 
de 19nl. 

Las sesiones ele trabajo pueden ser 
alternadas en Espal\a y en Frencia, se­
gún las posibilidades de desplazamien­
to de sus componentes y las disponibj.. 
lidacles f inanciares de ambas organiza­
ciones. 

- Redactado el proyecto de tesis 
seré sometido e e.xamen y discusión de 
todas las organizaciones y militantes de 
OPI y del PCOE, procurando que -
elaboración en la base quede termina­
da para finales de febrero ele 19n. 

En los casos en que sea posible, las 
direcciones de ambas organizaciones 
propiciafén la culmiNCión de 11 dilcu· 
si6n en 1et organizaciones de base con 
le celebreci6n ele conferencies de ca­
récter provincial o regional. 

- Creación y funcionamiento de 
una Comisi6n de Organización y Finen­
zas del Cong1'880, integrada por el 
Comité Ejecitivo del PCOE y el Secre­
tariado de OPI. Celebraré cuantat reu­
niol .. eo~llidere nec 11 ñu pare exa­
minar y resolver let cuestiol• relacio­
nadas con el Cong¡MO. En cada C880 

concreto, loe organiemot citados decj.. 
di.rén sl se reónen al completo o dele­
gen un número Igual de miembros de 
losmismol. 

e inicio de las labores de .te comi­
sión seré, Mimilmo, el 1 de noviembre 

e 



de eS18 allo; es obvio que unas ve~ 
te reunili en el pala v otras en Franela, 
en función siempre de la libertad de 
movimiento de sus componentes v de 
los medioa financieroe. 

- Queda acordado, asimismo, qua 
el Congreso se celebrali en marzo de 
19n como mbimo, en el lugar de 
EspaÍia que determine ulteriormente la 
Comisión de Organización v Finanzas. 

- La perticipacíón en el Congreso 
seli objeto de estudio v decisión por 
parte de la Comisión de Organización v 
Finanzas, quedando establecido el P_rin­
cipio de igualdad para ambas orgamza· 
clones. 

El número de participantes seli de· 
terminado por dicha comisión, cuente 
habida del presupuesto v de las condi­
ciones concretas que imperen en el 
pals en el momento de celebrar el Con­
greso. Ea obvio que en condiciones de 
legalidad de ambas organizaciones, el 
número de participantes seli mucho 
mayor que en condiciones de clandes· 
tinidad; sin embargo, se cree en estos 
momentos que puede ser de 70, en un 
caso, a 150, en el otro. 

- La financiación del Congreso seli 
resultado de las aportaciones económi· 
cas que hagan el PCOE v OPI como 
tales. 

A partir de la fecha de publicación 
de la Declaración Politice, los organis· 
mos dirigentes de OPI V del PCOE 
tomarán las medidas pertinentes para 
que sus respectivea organizaciones 
desplieguen una amplia campal'la eco­
nómica con miras al Congreso. Las 
organizaciones del PCOE V de OPI 
halin muestra de les diversas iniciati· 
vas en dos direcciones fundamentales: 
las aportaciones propias de cada orga­
nización v la recaudación en formas 
diversas entra amigos v simpatizantes 
de OPI V del PCOE. 

La Comisión de Organización v Fi· 
nanzas tiene el cometido de esublecer 
el presupuesto del Congreso, 881 como 
lea medidas financieras correspon­
dientes. 
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- A partir de la fecha de publica­
ción de la Declaración Polftica, el 
PCOE v OPI iniciarán - junto con la 
difusión de dicha Declaración- la 
campal'la de publícidad del Congl880 v 
de su preparación. 

Asl, dos meses antes de la celebra· 
ción del mismo se iniciali la publica­
ción de un bo{etfn común la multico­
pista, como mlnimo) que sirva de tri­
buna a organizaciones, militantes v 
simpatizantes; podtía llevar el titulo 
«Hacia el Congreso». 

En vfsperas del Congreso se muftí. 
plicarán loe contactos v relaciones con 
los medios informativos que sea pOli· 
ble (interviús, conferencias de prensa, 
si es posible, etc. 1. 

• • • 

Tras elllmen de la situación del pa~­
tido en el plano internacional v el movi­
miento comunista mundíal, las dos ~ 
legaciones han coincidido en la nec881-
ded de seguir trabeíando en aras de 
CONSOLIDAR Y AUMENTAR LA AU· 
TORIDAD Y EL PRESTIGIO DEL PAR· 
TIDO MARXISTA-LENINISTA DE LOS 
COMUNISTAS ESPAf:IOLES. • 

En este contexto, ambas delegaCIO­
nes han reafirmado que el Partido Co­
munia1a Obrero Espallol (pués 11r6 su 
nombre después del Congreso) forma 
PARTE DEL MOVIMIENTO COMU· 
NISTA MUNDIAL V seguili luchan­
do por su RECONOCIMIENTO COMO 
DESTACA MENTO NACIONAL eepa-
1\ol del mismo. 

En tanto que PARTIDO INTERNA· 
CIONALISTA, el PCOE seguirá conju· 
gando los intereses de NUESTRA CLA­
SE OBRERA <:on los de la CLASE 
OBRERA MUNDIAL V abogando por el 
INTERNACIONALISMO PROLETARIO 
como fundamento de las relacioneS 
entre los part idos comunistas '1 
obreros. 

Bajo la presidencia del carnal8dl 
Enrique Listar se constituirá una DELE· 
GACION CONJUNTA que rnantenQII 
entrevistas con diferentes partidos her· 



m1110a. Con este fin, a 1111z de le 
public.ción de la Oeclereción Polftica se 
iniclerjn lea gestiooel COl reepondielr-
181, tanto pera dar a conocer dicha 
Declereción a loe dem6s penidoe co­
muniates y obreroe, como pera prepe· 
rar las entrevistas de la delegación. 

Desde ahora, embaa organizaciones 
har6n cuanto esté e su alcance pera 
que algunea de -s entrevittts se rea· 
licen durante la preparación del Con­
greso, aprovechando las poelbilidadel 
que tengan el Secretariado de OPI y el 
Comité Ejecutivo del PCOE. 

En principio, les primera• gestiones 
eater6n encaminadas hacia loe partidos 
hermanos de: 
* Algunoe pelses socialistas de Euro­

pe (Bulgerie, Checoelovequie, Hurr 
gñl, Polonia, República Oemocr6-
tice Alefrene, Unión Sovi6ticel. 

* Determinedoa paises de Europa OC· 
cidentel (Aullrie, Dil'l8l'nlrca, Firr 
lendie. Grwcie, Portugel, Repúbllee 
Federal de Alemania). 

Tambi6n ae aprovechlrin les opor­
tunidades que se .presenten pera con­
tactar a repreaententes del Partido Co­
munisul de Cuba y de loe pertidoe 
hermanoe de varios pelses de Am6rU 
latine, Africe, Oriente Mecio y Aus· 
tralia. 

Les dOII delegeciones han decidido, 
por último, que el j)(eMnte Documento 
de Trabajo no puede ser objeto de 
publicación, ni perciel ni total, sin pre­
via consulta y acuerdo entre ambas 
organizaciones. 

J oÑ GUERRERO 
Enrique USTER 

18 de 18ptiembre de 1976 

A los mie1nbros del Comité Cenbal 
del PCOE: 

Hace dOII semenes recibimoe de loe 
dírigentel de OPI le petición de que un 
rej)fetentante suyo ae entreviltera con 
nosotroe pera examinar la posibilidad 
de reanudar las relaciones que ellos 
milmoe hablan interrumpido loe prime­
roe dlea de noviembre pe11do. 

Eatuvimoe de acuerdo con tener -
contacto, y el die 18 de este mea • 
preeenteron tres, no uno. En le noche 
de - milmo die, dOII mlernbroe del 
Comité Ejecutivo 18 entrevitttron con 
81011, tomaron nota de lo que expusie­
ron y de sus propueates. B die 19 cele­
bramoala entrevista, a la que asistieron 
loe trea dirigentes de OPI y une dele­
gación nuestra compuesta p01 tres 
mlembroe del Comité Ejecutivo, uno 
del Comité Central y yo milmo. 

Arch1._o Histórko 

Abrf la reunión diciendo que, aunque 
tenia la firme decisión de no volver a 
sentarme a la misma mese con Gue­
rrero (que deapun de haber firmado 
loe acuerdos del eflo pesado, hizo les 
falsas declereciones que conocéis), ... 
ta vez lo hacia por respeto a loe otros 
dos eamerad11 y a loa militantes 
deOPI. 

Intervino Guerrero queriendo explt. 
cer lea ceuaaa de su ruptura; en au 
intervención habla une tal cantidad de 
falsifaciones, que le lnterrumpl di­
ciendo que si era a eso a lo que hablan 
venido, no 881jbamoe dispuestoe a 
perder un minuto m6s; que se hablan 
portado, sobre todo él, como unoe 
indecente~ y unoe felsifoeadoles; que 61 
mismo habla renegado de loe acuerdoe 
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que hebla firmedo. negando su exil­
umcie y tm6ndonoa de mentir<*l8; 
que, per8 no.otra.. su intolerlble con­
ducta era un &pisodio del peledo, ce­
nado, y lltnillmos algo m6a í~llt 
que heeer que reeotwr su mele ac:eión. 

Y continuó la reunión. Intervinieron 
101 tree eamar8des de OPI, deepu6t 
nu.tros camar8das. y luego e11oa de 
nuevo. R-..mo lo mAs sobresaliente 
de sus intervenciones y lo que de ellas 
• desprende. 

Deepués de romper 101 aeuerdoe 
quísieron cotizar el golpe bajo que noe 
hablan dado. pero no tardaron en ver 
que, pesadoe loe primeroe dlas en que 
la pr.nea habló del asunto, no sólo 
nadie ._ hizo caso. sino que la faena 
• volvió contr. ellos. 

Tambi6n .. d!IP'eudió de- intet'­
veneiones que fr8c:aaron en sus inten­
tos de entenderse con otroe gru poe o 
partida.. Su conclusión es que al otros 
no quieren relacionarse con eiiOI, la 
cause es llamarse Oposición del PCE, 
ya que otra. no quieren enfrentarse 
con loe carrillistas. Esto les plantea, 
seg(Jn eiiOI, la necesidad de desapare­
cer como tal opoaíción. viniéndOM con 
na.otroe o tr.nsfllmiAndoee en partido 
politice. 

Venlan, pues, con la r:wetenaión de 
que reanudiramoe las relacionea en 
que quedaron intenumpidas en el me. 
de novieii'Ore. Ouerlan que diecutiMe­
rnoe sobre la situación nacional pera 
lleger a la urgencia de solicitar la legali­
zación del PCOE y participar en las 
elecciones. 

En las relaciones del ello pasedo, 
noe hicieron retr8ar en varice ITMI8IS la 
Pr8Pir8Ci6n del Congreso. Ahor8, en 
sus prelltnaiones actuales iban m6a 
lejoe. pues nos proponlan llegar en el 
plazo de da. semenes a acuerdos entr. 
les da. direcciones p¡~ra repartirnos la. 
carvoe de dirección y modificar la• es­
truetur8s sin esper8r el Congreso. Si 
no exiltieran otra. hechoe. este solo 
bastllña pera mosuar ., IVWltUrerilmo 
paltko. 

L11 rapondimos que no tenlamoe 
prieas. Nuestr8 poaíción anta laa elec­
cioMI eaul en nuestroe documenta.; 
nu~~tr. actiVidad esui centr.da en 11 
preper8ei6n del X Congr110, del que 
han de talir el programa y 101 lltltuto. 
modifiCada. y los organismos diri­
gentes. 

Ya en el transcurso de las converse· 
ciones mantenidas el verano y oto/lo 
últimos fue resultando claro pera na.· 
otros que eran una amalgama de per­
aon88 sin una linea polltic8 coherente. 
También, que las person88 que dlriglan 
OPI las habla con ambiciones desmedi­
das. A pesar de todo, seguimos les con­
vefSieíones y llegamos a loa acuerdo~ 
que conoc6is. pensando en lo poco que 
representaban como fueru, sino en lo 
que el impacto polltico de la fusión pe. 
dla dar, como hecho positivo en nuestra 
Nnea de ir fOfjando el partido que noe 
hemos r:wopuesto y que 8lt6 surgiendo. 
Pero el afecto politice que la fusión pe. 
dla producir quedó malogrado por la 
ruptura brutal y calumniosa llevada a 
cabo por los dirigentes de OPI poca. 
dlas después del mitin de Bruselas. 

Esta última entrevista na. ha con­
vencido m6s de que la. inta- que 
les gulan al buscar de nuevo relacionet 
con nuestro partido no son justamenllt 
los intereses del partido de la elite 
obrera. sino los intai'8MS personales Y 
los del grupo carrilfiStl, al que muchoe 
de elloe siguen ligada.. Y ati • lo 
hemos dicho. 

Convencidos de que, una vez ""-· 
van a dar a sus militantes, a aqueloe 
camaradas nuestros con lo que tienen 
relaciones y también a otras perSON8 
una información falsa de esta úhlnw 
entrevista, hemos creldo oportuno Y 
necesario hacer público ei comunicado 
que podréis leer en cMundo Obrero». 

Enrique USTER 
Secretario generel 

22 de marzo de 1977. 
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